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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


EUTH Srta.  Romo. 

SUZETTE Haeo. 

ACACIA Oliveb. 

ÍÍINIOHE PiNiLLoe. 

EOSARIO Skeba. 

LOLÓ Gavilán  (P.) 

GRETCHEN Espinosa. 

PAWLO  WNA Malaver. 

KATE !      Feenándéz. 

ASUNCIÓN , Gaecés. 

PICHÓN Se.       Peña. 

EFRAIN.. Paeeea. 

OSWALDO Bklenguee. 

CA  NCILLER Allek  PeekinSí 

DAVID.  ... Zaeagozano. 

DANIEL ...  Alaeia. 

ISMAEL Capilla 

ISAAC Vallejo. 

SIMEÓN Viñiegla. 

POLLO  1.0 Foenes. 

ÍDEM  2.<' Benavides 

ídem  3.0 Peeea. 

lOKM  4.0 Saedá. 

ídem  6.0 Bautee 

ídem  Q.^ Navaceeeada. 

UN  REMERO Belenguee. 

mayordomo Angoloti. 

Camareros,  ziganos,  deportistas,  invitadas,  invitados,  eriadosr 
lacayos,  esclavas  blancas,  esclavos  nubios,  trompeteros,  danzari- 
nas, levitas,  fariseos,  sacerdotes  asiáticos,  escribas,  nobles  ara-- 
higos  y  hebreos,  etc.,  etc. 


La  acción  en  un  balneario  europeo.— Época  actual 


Para  esta  obra  pintó  un  magnífico  decorado  el  escenógrafo  señor  Mignoni 
y  construyó  el  vestuario  la  casa  Peris,  sobre  figurines  de  D'hoy 


NOTA.  Se  suplica  a  los  directores  de  escena  respeten  el  diálogo  y 
no  hagan  cortes,  que  irían  en  perjuicio  de  la  claridad  del  asunto  de  la 
obra,  faciendo  peligrar  sn  resultado,  por  ser  imprescindibles  todos- 
Ios  detalles. 


ACTO  PRIMERO 


<3ran  salón  de  fiestas  del  Gran  Casino  de  Bellamar.  Al  foro  rompi. 
miento  por  el  que  se  ve  amplia  terraza  que  da  sobre  el  mar. 
Puertas  laterales.  En  el  fondo  la  bahía  y  a  lo  lejos,  sobre  la  fal- 
da de  una  montaña,  la  imaginaria  población  de  Bellamar. 

Es  de  noche.  En  la  terraza  varias  mesitas  con  manteles  y  lam- 
paritas  con  pantallas  de  colores.  En  el  salón  mucha  luz.  En  el 
telón  del  fondo  las  lucecitas  de  las  casas  de  la  población  y  de  los 
uarcos  surtos  en  la  bahía. 

El  decorado  y  el  mobiliario  lo  mismo  que  todos  los  detalles 
de  la  escena  han  de  ser  lujosos,  como  corresponde  a  un  Casino 
de  una  playa  fie  moda  donde  se  reúnen  todos  los  poderosos  del 
mundo. 


ESCENA  PRIMERA 

SEÑORAS  y  CABALLEROS  en  la  terraza  cenando  en  las  mesitas  dis- 
puestas. Cruzan  CAMAREROS  sirviendo  viandas  y  bebidas.  Dentro 
canta  un  REMERO  a  su  tiempo.  Luego  salen  lujosamente  vestidas 
con  trajes  de  salón  del  último  y  más  exagerado  modelo  y  abrigos  de 
verano  las  cinco  cupletistas  ROSARIO,  española;  LOLÓ,  francesa; 
<3EETCHEN,  austriaca;  PAWLOWA,  rusa,  y  KATE,  inglesa,  y,  por 
último,    PXCHÓN 

Música 

Coro  La  aristocracia  del  dinero, 

de  la  belleza  y  del  blasón, 
a  Bellamar  del  mundo  entero 
viene  buscando  distracción. 
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Y  en  la  terraza  del  Casino, 
después  del  tennis  y  el  foot-balI> 
halla  un  encanto  peregrino 
cuando  su  luz  apaga  el  sol. 

Rem.  (Dentro.) 

Ya  se  miran  las  estrellas 
en  las  aguas  de  la  mar 
y  remando  sobre  ellas 
acompaño  mi  cantar. 
De  parejas  misteriosas 
las  barquillas  son  altar 
que  las  olas  rumorosas 
acarician  al  pasar. 

Y  la  luna  que  ilumina 

■    la  ondulante  inmensidad, 
ruborosa  las  inunda 
con  su  blanca  claridad 
al  sentir  de  un  beso  amante 
el  dulcísimo  vibrar, 

mientras  ligero 

boga  el  remero 

siempre  cantando 

proa  hacia  el  mar. 

Y  entrelazada 

va  la  adorada, 

junto  al  que  amante 

la  hace  soñar. 

(sigue  la  música  mientras  los  Camareros  contiuúau 
sirviendo.  Por  una  puerta  lateral  se  presentan  Rosario^ 
Loló,  Gretchec,  Pawlowa  y  Kate,  que  a  su  debido 
tiempo  son  despojadas  de  los  abrigos  por  los  (.'ama- 
reres.) 

Las  cinco        Del  festival  de  esta  noche 
que  en  el  Casino  se  da 
somos  de  todas  las  divas 

lo  principal. 
Cinco  opulentos  banqueros 
dan  esta  fiesta  original 
y  quiero  yo  ser  la  reina 

del  festival. 

(Algunos  de  los  que  ocupan  las  mesas  bajan  al  lado- 
de  las  artistas.) 

Ellos  Lindas,  graciosas  artistas, 

galas  de  nuestro  Kursaal, 
de  nuestra  espléndida  fiesta 
quiero  gozar. 
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Pichón 


Ros. 


De  vuestros  cantos  alegres 
quiero  por  siempre  escuchar 
el  ritmo  dulce  y  picante 

que  hace  soñar. 
Es  vuestro  canto  alegría 
hecha  con  besos  de  amor, 
que  de  una  noche  la  orgía 

tiene  el  sabor. 
Y  el  estribillo  resalta 
de  la  canción  al  final 
como  una  lluvia  de  perlas 

sobre  el  cristal. 

Y  el  corazón 

quiere  saltar. 

Por  vuestro  triunfo 

hay  que  brindar. 

(Suena  dentro  una  palmada  y  vanse  por  primera  y  se- 
gunda izquierda,  quedando  en  escena  las  Coupletistas, 
que  suben  hacia  el  foro.  Sale  Pichón  por  la  izquierda, 
da  unos  cuantos  pasos  triste  y  cariacontecido  y  excla- 
ma misteriosa  y  tristemente.) 
(Recitado.) 

¿Me  pego  un  tiro?...  ¡Deliro! 
¿Me  arrojo  al  mar?...  ¡Jamás! 
¿Me  abro  una  arteria?...  ¡Miseria! 
¿Me  hago  aviador? 

(cantando.) 

¡Eso  sería  lo  mejor! 
Que  me  aburre  ya  la  vida, 
pues  no  encuentro  la  salida 
a  mi  extraña  situación. 

(Llamándole  desde  la  mesa.) 

¡Pichón! 


Loló 

(ídem.)        ¡Pichónl 

Gret. 

(ídem.)        ¡Pichón! 

Las  otras 

(ídem.)      ¡Pichón! 

Pichón 

¿Quién  pronuncia  mi  nombre 

dulce  y  sabroso? 

¿Quién  de  mi  última  hora 

turba  el  reposo? 

Ros. 

(Acercándose.) 

¡Soy  yo! 

Loló 

¡Soy  yol 

Gret. 

¡Soy  yo! 

Las  otras 

¡Soy  yo! 

(Le  rodean.) 
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Pichón  En  mis  trances  amargos 

siempre  ha  de  haber 
para  darme  consuelo 
una  mujer. 
¡Venid,  venid,  venid,  venid! 
Que  en  mi  último  momento 
quiero  hacer  mi  testamento. 

Las  cinco        ¿Y  de  qué  vas  a  morir? 

Pichón  ¡No  sé,  no  sé,  no  sé! 

Las  cinco        Pues  nosotras  te  daremos 
un  remedio  que  tenemos 
al  sentirnos  con  esplín. 
Los  caballeros  como  tú, 
cuya  existencia  es  el  placer, 
cuando  se  piensan  suicidar, 
siempre  es  la  causa  una  mujer; 
y  en  ese  caso  a  mi  entender 
todo  perfecto  gentleman 
debe  morir  ein  remisión 
de  un  taponazo  de  champagne. 

Pichón  Con  las  mujeres  me  gasté 

una  fortuna  colosal, 
y  aunque  por  ellas  me  arruiné 
nunca  encontré  fidelidad. 
Tal  mi  desgracia  llegó  a  ser 
que  se  hizo  moda  allá  en  París 
enamorar  a  la  mujer 
que  demostraba  amor  por  mí. 

Y  ese  feo, 
feo,  feo 

no  lo  puedo  soportar. 

Y  por  eso 
creo,  creo 

que  me  debo  suicidar. 

Ellas  Pues  ten,  Pichón,  resignación. 
Pichón  Resignación. 

Elias  Porque  el  refrán  dice  muy  bien. 
Pichón  Dice  muy  bien. 

Ellas  Que  el  tiempo  está  de  lo  peor. 
Pichón  De  lo  peor. 

Ellas  Y  buena  cara  hay  que  poner. 
Pichón  ¡Qué  he  de  poner! 


—  9  — 


HabSado 


Loló 

Ros. 

Paw. 

Pichón 

Kate 

Pichón 

Ros. 
Pichón 


Ros. 


Pichón 

Paw. 

Ros. 

Kate 

Pichón 

Ros. 

Pichón 

Loló 

Pichón 

Ros. 

Gret. 

Paw. 

Loló 

Pichón 

Paw. 
Pichón 
Paw. 
Pichón 

Paw. 

Pichón 

Paw. 

Pichón 

Paw. 


¡Esto  es  incompreasiblel    ¡Pichón  en    trá- 
gico I 

¡Qué  cosa  más  graciosa! 
Pero,  ¿hablas  en  serio,  Pichón? 
^i,  paloma. 

¿Suicidarte  tú?  ¡Es  para  morirse  de  risal 
Sí,  hija,  sí;  es  para  morirse,  aunque  no  sea 
de  risa  precisamente. 
Pero,  ¿te  vas  a  pegar  un  tiru? 
Esta  misma  noche.   Mañana  vuestras  risas 
se  trocarán  en  lágrimas  cuando  leáis  la  no- 
ticia en  los  periódicos. 
Ya  sé  en  qué  sección  la  van  a  publicar;  en 
la  de  deportes.  ¡Ks  la  más  indicada  para 
hablar  del  tiro  de  Pichónl 
Sí,  reíros,  reíros... 
Pero,  ¿qué  te  pasa? 
¿,Te  engaña  alguna  mujer? 
¿Se  te  ha  fugado  otra  amante? 
No  se  trata  da  eso.  Ya  nadie  puede  enga- 
ñarme. 

Oye,  ¿las  llevas  con  grillete? 
Es  que  estoy  arruinadlo. 
Pero,  ¿no  te  queda  ni  un  franco? 
¡Ni  un  sus! 
¡.Jesús! 

¡Pobre  Pichónl 
¡Desplumadol 
¿Y  Niniche? 

Se  ha  olido  que  no  tenia  un  céntimo  y  aca- 
ba de  darme  el  cese  definitivo. 
Oye,  ¿tú  no  has  jugado  nunca? 
¿A  qué? 

Al  bacarrat,  a  la  ruleta... 
No  me  han  dejado  tiempo  las  señoras.  Todo 
les  parecía  poco  para  ellas. 
¿Todo  el  tiempo? 
Todo  el  dinero. 

Pues  entonces  no  falla;  tú  tienes  que  ganar. 
¡Cómo! 

Que   es   infalible;   desgraciado   en   amores 
afortunado  en  el  juego.  No  he  conocido  nin- 
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gún  hombre  engañado  por  una  mujer  que 
no  haya  hecho  una  fortuna  en  el  juego. 

Ros.  ¡Qué  afortunadas  deben    haber    sido    tu» 

amantesl 

Pichón  Pues  no  me  queda  ni  ese  recurso.  Para  ga- 
nar necesito  que  me  engañe  una  mujer  y 
para  que  me  engañe  una  mujer  necesito 
conquistarla  y  para  conquistarla  necesito 
dinero...  Es  un  problema  sin  solución. 

Kate  Yo  te  ayudaré. 

Pichón         ¿Me  puedes  dar  dinero? 

Kate  No,  pero  puedo  engañarte. 

Ros.  Bueno,  vamos  a  vestirnos  que  pronto  em- 

pezará la  fiesta.  (Medio  mutis.) 

Pichón  Ya  podéis  esmeraros  que  se  da  en  honor  de 
les  cinco  hermanos  Hegelman,  los  banque- 
ros más  poderosos  de  todo  el  mundo. 

Ros.  Dime,  ¿loe  cuatro  hermanos  de  Efraíu  son 

tan  guapos  como  éi? 

Lo  I  ó  ¿Y  tan  ricosV 

Pichón  No  os  entusiasméis,  que  hay  corrientes  en 
el  salón.  Efraín  es  el  menor  de  los  cinco 
hermanos  y  ha  resultado  un  romántico  por 
verdadero  fenómeno.  Para  los  otros,  como 
buenos  judíos,  no  hay  más  belleza  que  la 
del  dinero,  ni  mas  placer  que  el  de  los  ne- 
gocios. 

Kate  Entonces,  ¿para  qué  vienen  aquí? 

Pichón  Porque  como  cada  uno  reside  en  una  parte 
del  mundo,  se  reúnen  anualmente  en  esta 
estación  veraniega  para  combinar  los  gran- 
des negocios  comunes  de  la  Casa. 

Ros.  ¿Y  siendo  tú  el  secretario  de  Efraín  piensas 

en  pegarte  un  tiro? 

Pichón  Por  eso  mismo.  No  puedo  ver  como  a  él  se 
le  disputan  las  mujeres  y  le  persigue  el  oro, 
y  a  mí  me  persiguen  los  acreedores. 

Ros.  Pues,  hijo,  a  jugar  y  a  ganar.  Puede  que 

tenga  razón  ésta.  (Vanse  riendo  foro  izquierda.) 

Pichón  Sí,  del  enemigo  el  coosejo.  Es  muy  posible 
que  haya  desperdiciado  treinta  y  dos  ocasio- 
nes de  ser  millonario. 
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ESCENA  II 

PICHÓN,  DANIEL,  ISMAEL,  ISAAC  y  SIMEÓN;  los  cuatro  banque- 
ros  judíos.  El  primero  lleva  barba  gris,  el  segundo  barba  roja,  el 
tercero  barba  negra  y  el  último  usa  bigote.    Saleu   primera    derecha 

Música 


Los  CUStrO  (Se  adelantan  gravemente  y  saludan  con  amabilidad  a 
Pichón.) 

Salud,  señor  Pichón. 
Pichón  Salud,  Isaac,  Daniel, 

Ismael, 
Simeón. 
'    Los  célebres  banqueros 
que  del  planeta  entero 
los  dueños  son. 

Los  cuatro  (corrigiéndole  con  amabilidad.) 

Con   Efraín, 
nuestro  hermano  menor. 
Pichón  ¡Ese  es  un  poco  soñadorl 

DanÍBÍ  (Mirando  a  su  alrededor.) 

¿Cómo  no  esta? 


Isaac 

Ismael 

Isaac 

Pichón 


Daniel 
Ismael 
Isaac 
Sim. 


Ismael 


(ídem.) 

¿Aun  no  llegó? 
I  ^.No  tardará? 

(colocándose  en  el  centro.) 

Creo  que  no. 
Mas  si  juzgan  necesario 
que  se  empiece  la  sesión, 
como  soy  su  secretario 
puedo  dar  su  información. 

Dice  muy  bien. 


Tiene  razón. 

(Evolucionan,  quedando  Ismael  en  el  centro  al  lado  de 
Pichón.) 

Seis  millones  he  prestado 
al  ministro  Naki-Jó, 
que  devora  la  musmé 
más  graciosa  del  Japón. 
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Pichón  ¡Reconfucio,  los  palacios 

y  las  casas  de  papel 
que  con  esos  seis  millones 
va  a  comprarse  la  musmé! 

Ismael  Para  darme  garantías 

una  crisis  provocó, 
y  en  el  nuevo  gabinete 
de  la  Hacienda  se  encargó. 
Y  la  deuda  me  he  cobrado 
al  firmar  con  Naki-Jó 
la  cesión  del  monopolio 
del  arroz  en  el  Japón. 

Daniel  (Dándole  la   mano.) 

Eso  está  muy  bien. 

Sim.  (ídem.) 

No  resulta  ma). 

Isaac  Es  un  negoción. 

Piciión  Es  piramidal. 

Los  cinco  Cuando  una  nación 

puede  claudicar 
es  cuando  la  banca 
debe  funcionar. 


Sim. 


Píclión 


Sim. 


Daniel 


Pichón 

Daniel 
Isaac 
Ismael 
Los  cinco 


A  un  gran  príncipe  africano 
trato  de  civilizar 
y  le  envío  por  millones 
kodaks,  globos  y  auto-cars. 
No  le  falta  más  que  un  cine 
con  películas  Pathé, 
donde  vayan  por  las  tardes 
las  señoras  de  su  harem. 

Y  él  en  pago  me  ha  cedido 
la  completa  explotación 

de  sus  campos  de  diamantes 
y  sus  mirras  de  carbón. 

Y  de  América  podemos 
a  ese  príncipe  enviar 

todo  aquello  que  en  Europa 
no  se  puede  colocar. 

(Como  antes.) 

Eso  está  muy  bien. 
No  resulta  mal. 
Es  un  negoción. 
Es  un  dineral. 
Cuando  está  un  país 
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por  civilizar.       * 
es  cuando  la  banca 
debe  funcionar. 

(si  el  número  se  repitiese  todos    los    cuplés    estarán  a 
cargo  de  Pichón  ) 


Hablado 

Sim.  Pero,  ¿dónde  está  nuestro  hermano  Efraíc? 

Ismael  (a  pieiión.)  usted  que  es  su  hombre  de  con- 

fianza debe  saberlo. 

Daniel  Seguramente  estará  con  esa  cupletista  que 

profana  el  nombre  de  Kuth  por  los  escena- 
rios de  los  kursaales. 

Isaac  Bien,   pero  nosotros  nos  reunimos  anual- 

mente para  tratar  de  nuestros  negocios  ban- 
carioa  y  no  para  perder  el  tiempo  con  cu- 
pletistas. 

Daniel  Tenemos  que  decidir  esta  misma  noche  el 

asunto  del  empréstito  nacional  de  Gotlan- 
dia, en  el  que  están  interesadas  las  cinco 
Casas  Hegelman. 

Sim.  Gotlandia  es  un  país  arruinado. 

Pichón  En  los  países  arruinados  es  donde  hacen  los 
mejores  negocios  los  capitalistas. 

Daniel  Hay  que  denegar  ese  empréstito  porque  la 

prosperidad  de  Gotlandia  equivaldría  a  la 
ruina  de  Tersilia  y  sabéis  que  tenemos  en 
cartera  todo  el  papel  de  ese  país. 

Isaac  Y  su  cotización  se  centuplicaría  con  la  con- 

quista de  Gotlandia. 

Ismael  Esperaremos  a  nuestro  hermano  en   el  co- 

medor. Monsieur  Pichón  tendrá  la  bondad 
de  anunciarle  nuestra  llegada. 

Daniel  Tenga,  amigo  Pichón.  Ingrese  en  la  cuenta 

de  nuestro  hermano  este  cheque  de  quinien- 
tos mil  francos  que  puede  hacer  efectivos  en 
el  comptoir  del  Casino. 

Sim.  ¿Es  el  dinero  del  príncipe  Tancredo? 

Daniel  tíí.  Le  prestamos  cien  mil  francos  para  ca- 

sarse, y  acaba  de  pagarnos  vendiendo  los 
diamantes  de  la  corona  de  su  esposa. 

Ismael  Siempre  te  has  tomado  mucho  interés  por 

ese  príncipe. 

Pichón        (¡El  trescientos  por  ciento,  no  hay  más  que 

echar  la  cuenta!)  (los  banqueros  hacen  mutis  des- 
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pues  de  saludar  a  Pichón  con  una  reverencia.)  Qui- 
nientos mil  francos  y  la  rnleta  a  cuatro  pa- 
sos... Desagraciado  en  amores,  afortunado  en 
el  juego...  ¡Si  yo  ganase  esta  noche  un  par 
de  milloncejos,  qué  fortuna  iba  a  tener  lue- 
go con  las  mujeresl...    (Guardándose  el    cheque.) 

¡  Ahora  es  cuando  me  hacía  falta  una  que  me 
engañase! 


ESCENA  III 


PICHÓN  y  NINICHJE.  Después  DAVID 

Nin.  ¡Pichón! 

Pichón  ¡Niniehe!  (¡La  ingrata  que  me  ha  desprecia- 
do porque  no  tengo  un  céntimo!) 

Nin.  Vengo  a  suplicarte  que  me  perdones. 

Piclión        ¿Eh? 

Nin.  Que  olvides  lo  que  te  he  dicho  hace  poco. 

Piclión  (iCaray!  ¿Se  habrá  olido  esta  que  tengo  qui- 
nientos mil  francos  en  el  bolsillo?) 

Nin.  Hace  cinco  minutos  sentí  un  arrepentimien- 

to muy  grande,  una  pena  hondísima,  y  com- 
prendí que  te  amaba  con  toda  mi  alma. 

Pichón         ¿Cinco  minutos?  ¡Esto  es  cosa  de  magia! 

Nin.  ¿Me  acoges  en  tus  brazos? 

Pichón  Acogida,  pero  te  advierto  que  no  tengo  un 
céntimo. 

Nin.  ¡Y  a  mí  qué  me  importa!  ¿Es  que  dudas  de 

mi  sinceridad?  Te  advierto  que  desde  que  te 
he  dejado  rne  persigue  un  señor  que  tiene 
facha  de  millonario  y  ni  siquiera  me  he 
dignado  sonreirle. 

Pichón         ¿Te  persigue  un  hombre?  ¿Dónde  está? 

Nin.  ¡No,  no  le  insultes! 

Pichón  ¡Quita,  mujer,  tú  no  me  conoces!  ¿Dónde 
está?  ¿Es  aquel? 

Nin.  Sí,  pero  no  le  digas  nada,..  No  ha  hecho  más 

que  mirarme  y  suspirar.  Ni  siquiera  me  ha 
dicho  un  piropo. 

Pichón  ¡Calla,  si  es  David  Harrison,  el  cajero  de  la 
Casa  Samson! 

Nin.  ¿r,e  conoces? 

Pichón        ¡Ya  lo  creo!  Voy  a  presentarte. 

Nin.  No,  Pichón,  no. 
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Pichón 

Nin. 

Pichón 


David 
Pichón 

David 
Nin. 
David 
Pichón 

Nin. 
Pichón 

David 

Pichón 

David 

Nin. 

Pichón 


Nin. 

David 

Pichón 


Si  es  amigo  mío.  ¡David,  David! 
¡Pichón,  que  vas  a  jugar  con  fuego! 
¡Quita!  ¡Voy  a  jugar  con  los  diamantes  de 
la  corona!  (a  David  que  aparece.)  i  Amigo  Harri- 
son,  las  manos! 
¡Oh,  mi  buen  amigo!... 
tíí,  buenísimo.  Venga  usted  que  le  voy  a  pre- 
sentar  a  esta  señorita. 
Mucho  honor... 
Caballero.., 

Es  muy  simpática  esta  señorita. 
¿Le  parece  a  usted  simpática?  Pues  tratada 
gana  mucho. 

No  haga  usted  caso,  caballero. 
Modesta,  sencilla...  Vaya,  yo  les  dejo  a  us- 
tedes. 

Yo  me  permito  invitar  a  esta  señorita  a  una 
copa  de  champagne. 

Estaba  suspirando  por  un  paseo  por  el 
lago. 

Lo  que  ella  prefiera. 
Yo,  lo  que  usted  guste. 
El  paseo,  el  paseo...  Vayan  ustedes  a  paseo. 
La  noche  está  tranquila,  rizada  está  la  mar... 
(¡Parece  que  estoy  cantando  una  barcarola!) 
Adiós,  vida  mía. 
Adiós,  amor  mío. 
¿Se  marcha  usted? 

Sí,  me  espera  ahí  un  negocio  de  dos  millón- 
cejos...  Divertirse.  (David  y  Niniche  saludan  y 
vanse  por  el  foro.)  ¡  Me  parece  que  he  puesto 
todos  los  medios  para  acertar  cinco  plenos 
seguidos.  (Mutis  muy  alegre  por  la  primera  iz- 
quierda.) 


ESCENA  IV 


RUTH  y  POLLOS  1.°,  2,",  0.°,  á.",  6."  y  6." 


(Ruth,  elegantemente  vestida  de  calle,  sale  perseguida 
por  seis  Pollos  muy  modernistas,  muy  melenudo?  y 
muy  atildados.  Visten  de  frac  y  todos  llevan  exacta- 
mente iguales  los  chalecos,  las  corbatas,  los  claques  y 
demás  detalles  de  su  indumentaria.) 
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Música 


Ruth  (Sale  corriendo  y  riendo  como  una  loca.) 

¡Ja,  ja,  ja,  jal 
Es  muy  graciosa  y  original 
esa  manera  de  interpretar 
de  mis  canciones  la  perfección 
y  de  mi  danza  la  seducción. 

Ellos  (Accionando  como  si  imitasen  las  más   raras    posturas 

de  una  danza  de  Tórtola  Valencia.) 

¡El  ritmo  lírico  de  su  perfil! 

Ruth  (Burlona.) 

¡De  mis  miradas  el  rayo  azul! 
Ellos  La  canturria  de  su  nariz, 

lírico  efecto  de  contraluz. 
Ruth  jJesúsl 

Ellos  jEs  ideal! 

Ruth  ¡Ah!  ¿Sí? 

Ellos  Es  celestial. 

Ruth  ¿No  más? 

Ellos  (Eztasiados  a  cada  nueva  postura  de  Ruth.) 

Es  epatan. 
-  ¡Vedla  reirl 
(Accionado  muy  cómicamente  y  siempre  en  caricatura.) 

Ruth,  bella  Ruth, 
la  armonía  de  sus  líneas 
es  como  luz. 
Ruth,  bella  Ruth, 
sobre  campo  de  gramíneas, 
dan  senfación 
Ruth,  bella  Ruth, 
a  mi  estética  razón, 
de  lo  ecuánime  de  un  eímbolo 
en  un  mármol  de  Mirón. 
Y  aun  es  más  dulce 
la  vibración, 
con  los  sonidos 
de  su  canción. 
Ruth  Es  mi  canción. 

Ellos  Es  su  canción. 

Ruth  Explosión  de  mi  alegría. 

Ellos  Explosión  de  su  alegría, 

Ruth  Es  toda  luz. 

Ellos  Es  toda  luz. 

Ruth  Brillantez  y  lozanía. 
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Ellos  Brillantez  y  lozanía.  ,] 

Ruth  Ríe  al  nacer. 

Ellos  '  Ríe  al  nacer, 

como  nacen  de  las  flores 
los  aromas,  los  colores 
para  adornos  de  mujer. 
Ruth  La  dulzura  italiana 

da  a  mi  garganta 
su  melodía. 

Y  en  mi  frente  está  la  pena     , 
de  los  bohemios 

cantos  de  Hungría. 
El  cuplet  de  los  franceses 
dicen  mis  labios 
con  gracia  extraña. 

Y  en  los  ojos  tengo  el  fuego 
de  los  brav'os 

eantos  de  España. 

Pollos  (a  cada  frase  y  actitud  de  Ruth  ellos  toman  otra  muy 

caricaturesca.) 

De  una  gentil  tanagra 

me  hace  el  efecto. 
Es  la  amazona  herida 

de  Policlecto. 
Es  la  parisién 
de  Rodén. 
Ruth  Mis  danzas  eon  la  alegría 

y  amor  dicen  mis  canciones, 
y  mi  voz  pide  caricias 
y  mis  ojos  ilusiones. 

Y  al  expresar  mis  sentires 
con  mi  danza  y  mi  caución, 
vuelo  como  un  pajarillo 
temblorosa  de  emoción. 

Y  pienso  en  las  rejas 
cuajadas  de  flores, 

y  escucho  unas  quejas 
que  dicen  amores. 

Y  siento  que  el  aire 
me  besa  al  pasar, 

y  envuelven  mi  cuerpo 
caricias  sin  par. 
Ellos  ¡Oh,  qué  gentil! 

¡Oh,  qué  ideal! 

¡Oh,  qué  mujer! 

[Oh,  qué  genial  1 
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Ruth  Mi  juventud 

me  hace  gozar, 
me  hace  sentir, 
me  hace  soñar. 

Hablado 

Yo  soy  a?i,  amigos  míos,  canto  y  bai- 
lo por  la  misma  razón  que  la  alegría  hace 
reir  y  suspirar  a  los  enamorados,  pero  no 
me  preocupo  de  copiar  las  figuras  de  un 
friso  griego,  ni  de  reflejar  la  tristeza  glauca 
de  un  cisne  herido  por  una  ñecha;  ni  de 
que  mi  sonrisa  sea  azul,  ni  de  que  hablen 
mis  dedos  y  se  quejen  mis  brazos  cuando 
danzo,  ni  de  todas  esas  cosas  que  ustedes 
han  sabido  encontrar  en  cosa  tan  sencilla 
como  cantar  y  bailar. 

Pollo  2.C      ¡Oh,  es  artista  sin  saberlo! 

Ruth  Bueno,  dejemos  esas  tonterías  y  pensemos 

lo  que  vamos  a  hacer  en  este  intermedio 
entre  la  cena  y  mi  trabajo. 

Pollo  2.0  'lomaremos  una  barca  en  la  que  usted  será 
el  comitre  y  nosotros  los  galeotes. 

Ruth  Tomaremos  una  barca  cada  uno  porque  a 

mi  no  me  gustan  las  apreturas. 

Pollo  1.0      ¡Oh,  divina  castidad! 

Pollo  3.0  Os  advierto  que  la  bella  Ruth  no  quiere 
compañía  en  la  barquilla  porque  en  el  mar 
espera  encontrar  a  Efraín,  nuestro  terrible 
rival. 

Ruth  ¡Le  prohibo  a  usted  que  diga  tonterías!  Va- 

mos, si  ustedes  gustan.  (Mutis  por  el  foro.  Los 
Pollos  vanse  tras  Ruth.) 


ESCENA  V 

CANCILLER   y  3UZETTE 
SUZ.  (saliendo    por    la    izquierda    seguida    del    Canciller.) 

Pero,  explícate;  haz  el  favor  de  decirme  por 
qué  has  pagado  la  cuenta  con  esa  precipita- 
ción y  ni  siquiera  me  has  dejado  tomar  el 
café.  (Se  sienta  en  una  mesa  de  la  derecha.) 
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€anc.  No  te  hagas  de  nuevas.  Ese  camarero  no  es 

un  camarero. 

5uz.  ¿No? 

Canc.  ¡ün  mozo  de  Casino  no  puede  tener  tanta 

distinción!  Además,  he  observado  que  es 
muy  torpe;  no  sabe  servir. 

Suz.  A  mí  me  ha  parecido  un  buen  mozo. 

Canc.  ¿Ves?  ¿Ves  cómo  te  has  fijado? 

5uz.  No  seas  ridículo.   He  hecho  el  chiste  para 

apurarte  la  paciencia. 

€anc.  [Que  me  desesperas,  Suzette!  Sabes  que  ten- 

go que  volveren  seguida  para  presentar  a 
los  banqueros  Hugelman  el  embajador 
extraordinario  de  mi  país  qae  ha  llegado 
esta  mañana. 

■Suz.  Muy  bien,  yo  te  espero  en  la  terraza  y  cuan- 

do  hayas  terminado  tus  deberes  de  canciller 
me  acompañas  para  presenciar  la  fiesta  ex- 
traordinaria que  aquí  se  prepara  esta  no- 
che. 

Canc.  ¡Suzette,  Suzette,  que  soy  capaz  del  asesina- 

to! Recuerda  que  por  algo  así  estoy  separa- 
do de  mi  mujer. 

Suz.  Yo  creo  que  fué  por  algo  peor,  (se  levanta.) 

Canc.  ¡Suzettel... 

Suz.  Acabemos,  ¿me  mandas  a  casa  o  me  dejas 

asistir  a  la  fiesta? 

Canc.  ¡Calla!  ¡El  embajador  extraordinario  y  su 

señora!  ¡Qué  compromiso! 

Suz.  ¿Por  qué? 

Canc.  Por  ti,  ¿Quién  digo  yo  que  eres  sin  perder 

seriedad? 

tSuz.  Tu  mujer. 

Canc.  Imposible,  me  pondría  en  ridículo. 

Suz.  Hombre,  aquí  no  me  conoce  nadie  ni  saben 

quién  soy. 

Canc.  Pero  saben  de  sobra  quien  es  ella. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  ACACIA  y  GSWALDO,  por  la  primera  derecha 

Osw.  Canciller... 

Canc.  Embajador... 

Osw.  Celebro  hallar  a  usted  con  su  esposa  y  le 
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Canc. 

Suz. 

Acacia 

Suz. 

Osw. 

Canc. 

Osw. 


Canc. 

Osw. 

Canc. 

Osw. 

Canc. 

Osw. 


voy  a  presentar  a  la  mía.  (presentando.)  Alexis 

Teliman,  canciller  de  nuestra  embajada.  Mi 

esposa. 

El  embajador  extraordinario  de  Gotlandia. 

Mi  señora. 

Señora... 

(Fijándose  en  ella.)  ¿Suzette?... 

(casi  aparte.)  Sí,  la  misma,  luego  hablaremos. 
¿Ha  visto  usted  a  los  banqueros? 
Están  cenando. 

Necesito  que  me  los  presente  usted  cuanta 
antes.  Ya  sabe  que  la  vida  de  nuestra  Got- 
landia depende  de  ese  empréstito. 
Si  quiere  usted  que  ahora  mismo... 
Sí,  mientras  nuestras  esposas  charlan. 
Bien.  (Bajo  a  Suzette.)  Cuidado  con  lo  que  ha- 
ces. No  mires  a  ningún  Jiombre. 
Hasta  después. 
Señora... 
Señora,  he  tenido  un  honor.  (Mutis  canciller  y- 

Oswaldo.) 


ESCENA  VII 


ACACIA  y  SUZETTE 


Acacia 
Suz. 


Acacia 


Suz. 
Acacia 


Suz. 


Pero,  ¿eres  la  esposa  de  nuestro  Canciller? 
Mira,  te  voy  a  decir  la  verdad  no  sea  que 
resulte  perjudicada  pasando  por  eu  legítima 
esposa... 

[Ja,  ja!  ¡No  has   perdido  tu   buen  humor! 
Siempre  una  loquilla,  un  granito  de  pimien- 
ta. La  más  revoltosa  del  taller. 
En  eso  no  he  cambiado. 
Qué  alegría  he  tenido  al  encontrarte  y  al 
mismo  tiempo  qué  pena. 

(Se  sientan.) 

¿Por  no  verme  en  una  posición  tan  envidia- 
ble como  la  tuya?  ¡Bah,  no  te  apures  por 
eso!  Por  todas  partes  sé  vá  a  Roma,  y  no 
creas  que  el  camino  que  yo  sigo  es  el  más 
largo  para  llegar  a  la  Alcaldía.  Pero  no  me 
corre  prisa  caparme,  antes  necesito  divertir- 
me. El  matrimonio  es  para  nosotras  una 
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especie  de  jubilación  y  yo  me  siento  muy 
en  activo  todavía. 

Acacia  ¡Qué  Suzette  más  loca!  ¿Conocerás  a  Efraín 
Hegelman,  el  rico  banquero? 

Suz.  Me  encantaría  conocerle,  pues  según  dicen, 

es  uno  de  los  hombres  más  atrayentes  de 
París  y  goza  de  verdadera  fama  por  sua  con* 
quistas. 

Acacia        Esas  mismas  noticias  tengo  yo. 

Suz.  Pues  figúrate  cómo  me  va  a  presentar  a  él 

mi  canciller,  que  es  más  celoso  que  un  turco, 
¡Es  desesperante! 

Acacia  ¿Te  molesta  qre  sea  celoso?  Y<a  ves  y  a  mí 
me  enoja,  me  ofende  que  Oáwaldo  no  sienta 
nunca  celos.  [Qué  distintas  somos! 

Suz.  ¡No,  qué  distintos  son  ellos! 

Acacia  Oswaldo  tiene  en  mí  una  confianza  ilimita- 
da, parece  que  fiado  en  su  juventud  y  en 
sus  méritos  no  puede  concebir  que  nadie 
pueda  enamorarme.  Y  a  mí,  que  soy  un  po- 
co romántica,  me  duele  que  sea  así. 

(Se  oye  hablar  dentro  a  Oswaldo  y  el  Canciller.) 

Suz.  Me  parece  que  salen,  (se  levantan.) 

Acacia         Tenemos  que  charlar  mucho.  ¿Quieres  venir 

mañana  a  mi  casa? 
Suz.  Si  te  parece... 

Acacia         Vivimos  en  la  Quinta  del  Lago.  A  laa  once 

te  espero  sin.  falta. 
Suz.  Iré, pues  si  se  opone  mi  ogro.le  dejaré  atado. 


ESCENA   VIII 


LAS  MISMAS,  CANCILLER  y  OSWALDO,  primera  izquierda 


Canc. 

Osw. 

Canc. 

Acacia 

Osw. 

Canc. 


Osw. 


Se  resisten... 

Diga  usted  mejor  que  se  niegan. 
Tal  vez  pretendan  que  aumentemos  el  inte- 
rés de  la  emisión. 
¿No  se  podrá  hacer  el  empréstito? 
Temo  que  no. 

No  estaraos  desahuciados  aún.  Efraín  He- 
gelman, como  jefe  de  la  casa,  debe  decidir 
y  no  lo  hemos  visto.  Es  preciso  hablarle, 
convencerle... 
Cierto. 
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Cano.  Le  invitaremos  a  un  almuerzo  íntimo. 

Osw.  Me  parece  muy  bien. 

Canc.  Es  un  hombre  muy  galante  y  si  una  dama 

uniese  sus  ruegos  a  los  del  gobierno... 

Osw.  Muy  bien;  que  almuerce  mañana  en  la  Can. 

cillería. 

Canc.  ¡No,  en  la  Cancillería,  no!  Mejor  es  que  al- 

muerce en  la  Quinta  del  Lago. 

Suz.  Eso  es:  almorzaremos  en  la  Quinta  del  Lago. 

Canc.  ¡No!  Eso  no  se  ajusta  al  protocolo.  Debe  al- 

morzar con  el  enabajador  y  la  embajadora. 

Osw.  Bien;  no  hay  en  ello  inconveniente.  Yo  opi- 

no que  cuando  se  ama  a  una  mujer  se  debe 
confiar  en  ella,  por  muy  seductores  que  seaa 
los  comensales. 

Canc.  lOh,  no  crea  usted  que  yo!... 

/acacia  (Aparte  a  suzette.)  ¿Lo  vcs?  ¡Es  incapaz  de  Sen- 
tir celos! 

Suz.  En  cambio,  ya  has  visto  el  Canciller. 

Canc.  Nos  retiraremos,  si  les  parece.  Yo  voy  a  de- 

jar a  mi  señora  en  el  automóvil,  pues  le 
hace  daño  el  relente,  y  volveré  para  invitar 
en  su  nombre  a  monsieur  Hegelman.  (Da  ei 

brazo  a  Acacia  ) 
Osw.  Vamos,  pues.  (Oa  el  brazo  a  Suzette.) 

Canc.  A  la  una  estará  en  la  Quinta  del  Lago,  (ai 

salir  dice  casi  al  oído  de  Acacia. )    Señora,    el   por- 
venir de  Gotlandia,  depende  de  usted. 
Acacia         Ya,  ya  me  he  hecho  cargo  de  todo,  (vanse  los^ 

cuatro.) 


tSCENA  IX 

RUTH    y  EFRAÍN  (dentro  al  principio) 


Música 


Efraín  (Oesde  dentro  y  muy  lejos.) 

¡Boga,  remero; 
boga  ligero 
tras  de  mi  amada 
que  huyendo  va! 

Ruth  (También  desde  dentro,  algo  más  cerca.) 

¡Boga,  remero; 
boga  ligero, 
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lleva  hacia  tierra 
mi  barca  ya! 

Ya  junto  al  muelle 
mi  barca  está, 

Efraín  (Más  cerca.) 

¡Sobre  su  estela 
la  mía  va! 

(Pausa.  Después  de  algunos  compases   de  música,  apa. 
recen  por  el  foro  izquierda  Ruth  y  Efraíu) 
Efraín  (cariñoso  al  encontrarse  junto  a  ella.) 

¿I  or  qué  me  esquiva  así? 

¿Por  qué  huye  usted  de  mí? 

Si  la  sigo  enamorado, 

si  la  miro  apasionado 

como  nunca  me  sentí? 
Ruth  ¿Por  qué  me  sigue  así? 

¿Qué  espera  usted  de  mí? 

¿Si  en  cariños  yo  no  creo 

y  el  amor  es  un  deseo 

que  en  la  vida  conocí? 
Efraín  ¡Hermosa! 

En  sus  labios  el  amor 

tiene  un  nido  seductor 

entre  perlas  y  coral. 
¡Divina! 

Sus  ojos  dan  un  fulgor 

dulce  y  acaiiciador, 

que  hace  el  alma  palpitar. 
Quisiera 

con  mis  frases  de  pasión, 

despertar  su  corazón 

de  su  ensueño  celestial. 
¡Dichoso 

el  que  busca  su  querer 

que  le  ofrece  una  mujer 

en  sus  ojos  al  hablar! 

¡Quién  se  envolviera 

los  labios  puestos  en  ellos 

en  la  madeja  perfumada 

de  suB  cabellos! 


Hablado  sobre  la  orquesta 

Ruth  ¡Es  usted  poeta!  ¡Qué  cosa  tan  extraña  en 

un  banquero! 
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Efraín  ¡Es  el  milagro  de  su  cara  quien  me  hace 

poetizar! 
Ruth  (Burlona.)  ¿Como  todas? 

Efraín         Como  todas,  no: 
Ruth  Uomo  todas,  Efraín,  como  todas. 

Cantado 

Y  ni  el  oro  me  ciega  con  su  brillo, 
ni  el  alarde  de  amor  me  ha  de  vencer; 
yo  prefiero  un  cariño  muy  sencillo 
si  me  ha  de  convencer, 
ün  elogio,  halagar  puede  mi  orgullo; 
una  perla,  halagar  mi  vanidad; 
pero  nunca  el  halago  de  un  cariño 
me  puede  demostrar. 
Es  algo  más  sencillo, 

yo  no  sé. 
Es  algo  que  da  anhelos 

de  soñar 
sin  cerrar  los  ojos.,. 
Es  algo  delicioso 
que  al  hablar, 
hacen  temblorosos 

suspirar 
a  mis  labios  rojos 
como  a  una  voz  lejana 
queriendo  contestar, 
Efraín         (a  la  vez.) 

A.mor  eterno 

mi  fe  la  ofrece. 

Amor  divino 

que  el  tiempo  acrece. 

Habiado  sobre  Ba   orquesta 

Efraín  ¡Es  usted  excesivamente  soñadora.  No  pare- 
ce usted  una  artista. 

Ruth  Pues  lo  soy,  Efraín,  y  como  todas. 

Efraín  ¿Como  todas? 

Ruth  (Leyaniándose.)  Seamos  amigos,  ¿quiere  usted? 

Efraín  Ün  poquito  más... 

Ruth  No;  amigos,  amigos... 

Efraín  ¿Como  todos? 

Ruth  ¡Como  todos,  Efraín,  como  todos! 
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Cantado 

£fraín  (a  su  oído,  amorosamente.) 

Amor,  amor; 
tu  encanto  seductor 

aquí  llegó 
en  alas  de  mi  voz; 

su  ser  turbó 
cual  mago  encantador, 

y  de  él  nació 
la  gloria  que  soñó. 

Feliz  aquél 
que  consiguiera 
ver  que  tomaba  vida  esa  quimera. 
líuth  Amor,  amor; 

ensueño  seductor, 

aquí  llegó 
la  magia  de  tu  voz; 

mi  ser  turbó 
tu  impulso  abrasador, 

y  en  ti  buscó 
la  gloria  que  soñó. 

Feliz  de  mí 
si  consiguiera 
ver  que  tomaba  vida  esa  quimera. 

Hablado 

Efraín         ¡No  se  marche  usted! 

Ruth  Es  preciso,  amigo  mío.  El  concierto  va  a 

empezar  y  necesito  arreglarme  para  mi  nú- 
mero. El  público  es  mi  dueño. 

Efraín  Usted  debe  abandonarlo  todo  por  mi... 

Ruth  Como  todas...  ¿nc? 

Efraín  ¡Otra  vez! 

Ruth  Y  siempre.  Acuérdese  de  que  ni  en  el  arte 

ni  en  el  amor  me  gusta  ser...  ¡una  más!... 


ESCENA  X 

DICHOS,  DANIEL,  SIMEÓN,  ISMAEL  e  ISAAC,    por  la  izquierda 

Daniel  ¡Efraín  I 

Ruth  (separándose  de  él.)  Sus  hermanos.  Atienda  us- 

ted a  sus  negocios,  señor  Hegelman,  que  el 
amor  y  el  dinero  suelen  estar  reñidos. 
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Efraín         ¿Se  marcha  usted? 

Ruth  Es  la  hora  del  concierto  y  tengo  que  vestir- 

me. Además,  fíjese,  fíjese  en  el  gesto  de 
sus  hermanos.  Parecen  los  cuatro  jueces 
de  la  Biblia:  Othoniel,  Aod,  Samgar  y 
Jephté. 

Daniel         |SeñoritaI 

Ruth  O  los  cuatro  reyes  de  la  baraja...  ¡Es  lo  mis- 

mo! Menudo  tute  le  van  a  dar  a  usted  cuan- 
do yo  me  retire,  (a  ios  banqueros.)  ¡Caballeros, 

compasión!  (Vase  primera  izquierda  riendo.) 

Ismael  lEs  indigno!  ¡Esa  mujer  se  ríe  de  ti! 

Efraín  Más  me  podríais  reprochar  si  llorase. 

Isaac  Sabes  que  tenemos  asuntos  importantes  de 

qué  tratar  y  te  dedicas... 

Efraín  A  ¡o  que  todos  los  que  tenemos  juventud,, 

fortuna  y  corazón.  Y  si  no,  decidme,  ¿en  qué 
se  puede  emplear  mejor  el  dinero  que  en 
hacerse  amar? 

Daniel  Conforme;    en  hacerse  amar  de   una  sola 

mujer. 

Sim.  Nuestro  hermano  se  refiere  a  tu  boda  con  la 

hija  de  Samson,  una  de  las  mujeres  más 
hermosas  de  nuestra  raza,  según  dicen. 

Daniel  Y  una  fortuna  equivalente  a  las  nuestras 

reunidas. 

Efraín  Ya  os  di  mi  parecer  cuando  me  propusisteis 

este  asunto.  No  es  negocio  para  mí  un  casa- 
miento. No  conozco  a  la  hija  de  Samson^ 
pero  abomino  del  amor  pacífico  y  ordenado 
de  la  vida  conyugal  y  me  encanta  el  amor 
del  momento  de  una  bailarina,  de  una  cu- 
pletista. De  una  mujer  que  sepa  hacer  del 
amor  un  arte  y  del  arte  un  amor. 

Ismael         ¡Eres  un  loco! 

Daniel         Un  soñador. 

Efraín  Soy  muy  joven  para  ser  otra  cosa. 

Ismael  Bien;  basta  de  retóricas  y  escucha.  Hemos 

decidido  negar  el  empréstito  a  Gotlandia. 

Isaac  Y  a  ti,  como  jefe  de  la  Casa  europea,  te  toca 

librarnos  de  un  modo  hábil  de  ese  embaja- 
dor  extraordinario  que  ha  enviado  el  gobier- 
no  gotlandés. 

Efraín  Reconoced  mi  habilidad  para  estos  asuntos.. 

Pero,  ¿dónde  está  Pichón,  mi  secretario? 

Sim.  No  Eé. 
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Daniel  Le  dejamos  aquí  con  encargo  de  verte  y  ha- 

certe entrega  de  quinientos  mil  francos  del 
principe  Tancredo. 

Efraín  Estará  por  ahí  en  la  terraza,  (vanse  hacia  ei 

foro,) 


ESCENA  XI 

PICHÓN;  después,    NINICHE  y  DAVID,  por  el  foro 


Pichón  (Aparece  mostrando  cómica  desesperación.)  ¡Limpio! 

De  los  quinientos  mil  francos  no  me  queda 
más  que  la  vergüenza  de  haberlos  perdido, 
y  cuando  se  lo  confiese  a  Efraín,  estoy  se- 
guro de  que  va  a  decir  que  también  he  per- 
dido la  vergüenza.  ¡Después  de  las  precau- 
ciones que  había  tomado  para  que  se  cum- 
pliera el  refrán! 

Nin.  (Muy  ruborosa.)  [PichÓn! 

David  ¡Me  ha  proporcionado  usted  uno  de  los  mo- 

mentos más  felices  de  mi  vida! 

Pichón  ¡Caballero,  a  mí  no  me  vuelva  usted  a  dirigir 
la  palabra! 

David  ¡Cómo!  ¿Se  olvida  usted  del  papel  que  yo 

represento? 

Pichón  Etí  que  me  hago  cargo  del  que  estoy  repre- 
feentando  yo. 

David  Es  que  usted,  naturalmente,  ignora  lo  de  la 

Liga... 

Pichón         ¡Le  prohibo  a  usted  meterse  en  detalles! 

David  ¡Pero,  caballero!... 

Nin.  Tú  no  sabes  lo  que  hemos  hablado  durante 

nuestro  paseo... 

Pichón         ¡No  me  hace  falta! 

Nin.  Ni  cuáles  han  sido  sus  proposiciones. 

Pichón         ¡Me  las  figuro! 

Nin.  El  señor  quiere  que  nos  casemos. 

Pichón         ¿Sí?  ¡Pues  que  Dios  os  haga  muy  felices! 

David  No,   si   el    que   va  a  casarse   con   ella   es 

ueted. 

Pichón  ¡Recáscaras!  ¡Hasta  ahí  podían  llegar  las 
bromas! 

David  ¿Acaso  ignoraba  usted  al  confiarme  a  esta 

joven  que  soy  el  fundador  de  la  Liga? 
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Pichón 
David 


Pichón 

David 
Pichón 

David 


Pichón 


¿Qué  Liga  es  esa? 

Una  filantrópica  institución  contra  las  licen- 
ciosas costumbres  del  siglo.  Nuestra  misión 
es  convertir  a  las  muchachas  descarria,das,  y 
cuando  conseguimos  tocarlas  en  el  corazón, 
las  casamos. 

¡Hombrel  ¿Y  no  tenían  ustedes  otra  cosa  en 
qué  entretenerse? 
Es  una  sagrada  misión. 
De  modo  que  a  esta  no  la  ha  tocado  usted, 
digo,  la  ha  tocado  en  el  corazón... 
Esta  joven  tiene  un  alma  tan  noble  como 
ingenua;  le  ama  a  usted  verdaderamente  y 
está  arrepentida  de  su  pasado.  Pasará  un 
año  en  nuestro  reformatorio  y  luego  se  la 
entregaremos  a  usted. 

Por  mucho  que  la  reformen  ustedes  no  me 
va  a  sentar  bien. 


ESCENA    XII 


DICHOS   y   EFRAÍN 


Efraín  Pichón,  Pichón. 

Pichón         Con  permiso.  (¡A  este  si  que  le  ha  salido  la 

reforma  por  uu  ojo  de  la  cara!) 
David  Yo  voy  a  seguir  predicando  a  esta  joven. 

Nin.  ¡A  mí  déjeme  usted   en   pazi   (Mutis.   David 

se    queda,    procurando    enterarse    de    todo    lo  que    se 
habla.) 

Efraín         (Acercáudose.)  ¿Dónde  te  metes? 

Pichón         Ahí,  ocupado  en  un  negocio... 

Efraín  ¿Bueno? 

Pichón         ¡Redondol 

Efraín  No  mientas...  A  ti  te  pasa  algo.  ¿Tanto  te 

cuesta  decírmelo? 

Pichón         No,  al  que  le  va  a  costar  es  a  ti. 

Efraín  ¡Acaba! 

Pichón  Mira,  Efraín,  puedes  darme  un  tiro,  arrojar- 
me al  mar... 

Efraín  ¿Has  perdido  la  razón? 

Pichón  He  perdido  quinientos  mil  francos  que  me 
habían  dado  tus  hermanos... 

Efraín  No  te  apures,  hombre.  ¿O  es  que  tú  también 


me  crees  el  judío  avaro  que  pinta  la  le- 
yenda? 

Pichón         ¿Me  los  perdonas? 

Efrain  Quiero  que  te  arrepientas  de  veras  de  haber 

jugado  ese  dinero.  Estás  interesado  en  los 
negocios  de  la  Casa  y  este  año  los  beneficios 
han  sido  considerables  y  esa  cantidad  te  per- 
tenecía. 

Pichón  (Desvaueciéndose.)  ¡Ayl 

Efrain  ¿Ves  cómo  conozco  el  corazón  humano? 

Pichón         ¡Nada,  nada,  dame  el  tiro! 

Efrain  Vamos,  hombre,  que  aún  te  queda  un  piqui- 

11o.  (Apaiece  el  Canciller  y  queda  en  el  foro  hablando- 
con  los  banqueros.) 

Pichón         ¿De  cuánto? 

Efrain  No  llega  a  cien  mil  francos. 

Pichón         ¡Dame  el  tiro! 

Efrain  Vamos,  hombre,  yo  te  los  emplearé  en  algo 

que  sea  un  gran  negocio.  Ahora  a  divertir- 
nos que  va  a  comenzar  la  fiesta. 

(Van  saliendo  por  todos  sitios  el  Coro  general,  elegan- 
tes Señoras  y  Caballeros  de  etiqueta,  que  ocupan  la& 
mesas.) 

Canc.  ¿Han  decidido  ustedes  algo  sobre  nuestra 

empréstito? 

Daniel  Ya  tuvimos   el  honor  de  exponerle  nuestro 

criterio,  pero  a  nuestro  hermano  Efrain  es  a 
quien  corresponde  decidir  el  asunto.  (Llamán- 
dole.) ¡Efrain! 

Canc.  (saludando  a  Efrain.)  El  embajador  extraordi- 

nario de  Gotlandia  y  su  bella  esposa  me  han 
encargado  de  comunicar  a  usted  que  quie- 
ren tener  el  honor  de  sentarle  a  su  mesa 
mañana. 

Efrain         El  honor  será  mío. 

Canc.  A  la  una...  no,  a  la  una,  no.  A  las  doce  le 

esperan  en  la  quinta  del  Lago.  Conocerá  us- 
ted a  la  embajadora,  la  envidia  de  las  damas 
de  Gotlandia  por  su  hermosura  y  su  distin- 
ción. 

Efrain  ¿El  embajador  es  monsieur  Oswaldo  Wan- 

dersut?  (Durante  esta  escena,  David,  con  disimulo,  se 
acerca  a  fifraln  y  al  Canciller  para  enterarse  ) 

Canc.  Exactamente;  casado  con  la  parisiense  más 

seductora  y  de  belleza  más  peregrina. 
Pichón         Ya  nos  lo  había  usted  dicho,  Canciller. 
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ESCENA   XIII 

DICHOS,  RUTH  y  SEGADORAS 

Palé  Ruth  con  ocho  o  diez  muchachas  más,  vestidas  todas  con  trajes 
de  Segadoras  hebreas  algo  fantaseados.  Llevan  pequeñas  y  brillantísi- 
mas hoces  y  hacecillos   de   espigas 

Ruth  (Después  de  una  evolución  artística  y  bonita.^ 

Segando  Ruth  estaba 

ios  trigos  de  Booz, 

y  el  sol  abrillantaba 

la  curva  de  su  hoz. 

Su  suelta  cabellera 

parece  rubia  mies, 

y  un  ánfora  ligera 

su  esbelto  cuerpo  es. 
Y  al  ondular  flexible  el  talle 
con  movimiento  acompasado, 
palma  semeja  que  en  el  valle 
cimbrea  el  viento  huracanado, 
y  al  verla  Booz  se  le  figura 
una  ideal  aparición, 
y.  acariciando  su  cintura 
dice  a  su  oído  con  pasión: 
¡Hebrea! 
¡Hebrea! 
¡Tienes  el  fuego  en  los  ojos 
de  los  campos  de  Judeal 
¡Blanca  oveja  de  Israel, 
dame  de  tus  labios  rojos 
la  miel! 

Todos  ¡Hebrea! 

¡Hebrea! 
etc.,  etc. 

Para  las  tiples  ligeras  que  posean  voz  ágil  y  aguda, 
en  vez  del  número  de  las  Segadoras  se  cantará  el  de  la 
Primavera,  que  va  a  continuación,  en  la  partitura,  y 
que  es  el  estrenado  en  Madrid  por  la  señorita  Romo, 
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Número  de  la  Primavera 

(Salen  corriendo  por  el  foro  seis  muchachas  con  trajes 
de  fantasía  figurando  cada  una  una  flor,  cuya  corola  es 
la  cara,  y  los  pétalos  quedan  alrededor  de  la  cabeza. 
Hacen  una  evolución  y  quedan  en  dos  filas  en  artística 
postura  para  dejar  paso  a  Ruth,  que  viste  traje  seme- 
jante y  que  adelanta  hasta  la  batería.  Las  seis  mucha- 
chas quedan  formando  fondo  y  en  algunos  compases 
evolucionan  y  cambian  de  actitudes. 

Si  el   número  se  repite,  harán   de  nuevo  la  salida.^ 

Cantable 

Ruth  Ya  entre  las  flores 

la  gentil  primavera 
anunció  su  llegada 
como  maga  hechicera. 

Ya  canta  el  ave 
con  sus  trinos  mejores, 
dulce  endecha  de  amores. 
¡Ah!...  ¡Ah!...  ¡Ah!... 
Canta  al  correr 
por  el  valle  el  torrente, 
y  la  flor  acaricia  al  pasar 
que  sus  aguas  se  inclinan  a  besar, 

y  del  amor 
vibra  el  canto  vehemente 
que  estremece  el  ramaje  al  pasar. 
lAhl  Así, 
así  la  ilusión 

hará 
mi  ser  despertar. 

¡Ahí  Así, 
así  mi  canción 

amor 
amor  pedirá. 
Todo  mi  ser 
la  gentil  primavera 

conmovió 
con  BU  alegre  cantar 
como  flor  que  se  siente 

besar. 
Amor  al  ruiseñor 
sentí  cantar. 
¡Ahí  Así 
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con  su  dalzura 
que  hace  soñar. 

¡Ah!  Feliz 
quiero  sentir 
su  gorjear. 

¡Ahí  Así 
de  mi  pasión 
quiero  gozar. 

Qué  placer 

despertar, 

y  de  amor 

no  suspirar. 

Qué  placer 

despertar, 

¡Ah,  ah,  ahí 

Qué  placer 

despertar, 

y  el  amor 

encontrar. 

¡Ah,  ah,  ah! 

(ai  terminar  hacen  mutis  las  seis  muchachas  y  se  que- 
da  Ruth.) 

Hablado 

¡Divina! 

¡Encantadora! 

(a  sus  hermanos.)  ¿Me  negaréis  que  una  mujer 

asi  se  lo  merece  todo? 

Yo...  yo  sería  capaz  de  arruinarme  por  ella. 

(a  David,    que    cuando   terminó    el    número   se    le  ha 
acercado.)  ¿Es  posible? 

Acaba  de  invitarlo  con  mucha  insistencia, 
¡Ah,  no,  no  irá!  Calle  usted,  que  viene. 

(David  se  separa.) 

Oiga  usted,  Ruth.  ¿Es  esa  canción  la  que  le 
ha  dado  a  usted  nombre,  o  el  poeta  quien 
se  inspiró  en  usted  para  componerla? 
Reserve  usted  sus  galanterías  para  la  bella 
Embajadora  de  Gotlandia... 
¡Ahí  ¿Ya  le  han  dicho...? 
Que  acaba  de  invitarle  para  un  almuerzo 
íntimo  mañana  a  las  doce.  Dicen  que  es 
hermosa  como  Judit  y  que  como  ella  está 
dispuesta  a  sacrificarse  por  su  pueblo. 
¡Qué  feliz  sería  yo  si  sus  palabras  fuesen, 
hijas  de  sus  celos! 
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Ruth  (Desentendiéndose.)  ¡Ah,  me  olvidaba!. .  No  po- 

drá usted  asistir  al  railly-paper  qne  damos  por 
la  mañana  y  del  que  me  han  nombrado  guía. 

Efraín  (lo  mismo.)  Sí...  efectivamente...  El  almuerzo 

es  a  la  misma  hora... 

Ruth  (Despechada.)  He  decidido  que  el  premio  al 

vencedor  sea  un  beso... 

Efraín  ¡Dichoso  el  que  lo  consiga! 

(Kuth,  enojada,  hace  medio  mutis.  Durante  esta  escena 
hace  mutis  el  coro  y  secundas  partes.) 

Ruth  Mucha  suerte  en  ese  almuerzo,  querido  Ho- 

lofernes. 
Efraín         Escuche  usted... 
Ruth  Perdón.  Hemos  de  recoger  los  adornos  para 

el  cotillón...  (Mutis  primera  izquierda.) 

Efraín  (Tiene  celos,  me  quiere;  mañana  en  el  railly- 

paper  acabaré  de  vencer  su  desconfianza.) 
¡Pichón,  Pichó  ni 

Pichón        ¿Qué  quieres,  hombre? 

Efraín  Una  buena  noticia.  Se  me  ha  ocurrido  una 

idea  para  favorecerte. 

Pichón        ¿Cómo? 

Efraín  Entregándote  esos  cien  mil  francos  en  valo- 

res de  Tersilia... 

Pichón        ¿Y  bien? 

Efraín  Como  sabes,  esos  valores  centuplican  su  co- 

tización si  Gotlandia  no  consigue  hacer  ei 
empréstito. 

Pichón         ¡Ahí  Pero  ese  empréstito  no  se  hará  si  tú  no 
quieres. 

Efraín         De  ti  depende. 

Pichón        ¿De  mi? 

Efraín  Ya  has  oído  que  la  Embajadora  de  Gotlan- 

dia, una  mujer  hermosísima  según  dicen,^ 
acaba  de  invitarme  a  un  almuerzo  íntimo 
donde  espera  conseguir  su  pretensión. 

Pichón         ¡Ah,  pero  tú  resistirás  I... 

Efraín         Yo  no,  tú. 

Pichón        ¿Yo? 

Efraín  Sí,  vas  en  mi  lugar,  porque  a  esa  hora  necesi- 

to estar  en  otra  parte  sin  que  nadie  se  entere. 

Pichón  Pero...  yo...  Una  belleza  tratando  de  seducir- 
me... iCien  mil  francos  que  se  convierten 
en  un  millón  si  no  me  seduce!...  lEl  suplicio' 
de  Tántalo!... 

Efraín         ¡El  que  algo  quiere  algo  le  cuesta! 
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Pichón         ¡Pues  lo  que  es  a  mí  no  me  cuesta  ese  mi- 
llón! ]Yo  te  lo  juro!... 
Efraín         Ahora...  ¡al  cotillón  1 

Música 

'  (Todos   los    personajes    han  hecho    mutis  después  del 

canto  de  Ruth  para  proveerse  de  los  adornos  del  coti- 
llón. Las  señoras  iraen  sombrillas  y  farolitos  de  colores 
que  han  de  encenderse  a  su  tiempo,  y  los  caballeros  cas- 
quetes con  trenzas  colgantes,  bigotes  y  grandes  abani- 
cos. Todos  van  entrando  por  diversos  sitios  bailando  el 
cotillón  japonés  y  haciendo  figuras  con  los  abanicos  y 
sombrillas.  En  un  momento  determinado  en  la  partitu- 
ra se  hace  el  oscuro  total  en  el  escenario  y  en  la  sala. 

Durante  este  oscuro,  y  sin  que  el  público  se  aper- 
ciba de  ello,  cae  en  segundo  término  un  telón  comple- 
tamente negro. 

Cuando  se  da  un  poco  de  luz  en  la  sala,  delante  de 
este  telón,  o  sea  en  primer  término,  hay  varias  segun- 
das tiples  y  algunos  actores  vestidos  completamente  con 
pintorescos  y  vistosos  trajes  japoneses. 

Las  mujeres  llevan  farolitos  que  se  encienden  y  se 
apagan  y  con  los  que  hacen  diversos  juegos  subiendo 
los  y  bajándolos. 

Cuando  se  indica  en  la  partitura  vuelve  a  hacerse 
el  oscuro  total,  y  durante  él  se  sube  el  telón  negro. 
Cuando  vuelve  a  darse  la  luz,  en  segundo  término  apa- 
rece pendiente  del  telar,  y  a  la  mayor  altura  posible, 
una  especie  de  puente  sujeto  por  cinco  pares  de  tiran 
tes.  Sentadas  en  él  hay  cuatro  lindas  muchachas  vesti- 
das de  japonesas  o  bien  con  los  trajes  de  la  primavera. 

Ruth,  Kfraín,  Pichón,  las  cupletistas  y  todos  los  per- 
sonajes que  han  tomado  parte  en  el  cotillón,  han  evo- 
lucionado de  fcrma  que  componen  un  conjunto  plás- 
tico con  las  nuevas  figuras.  Telón,) 

FIN    DEL    ACTO    PRIMERO 

También  puede  hacerse  este  juego  escénico  sustitu- 
yendo el  telón  negro  por  unaa  grandes  cortinas  que 
caen  tras  el  rompimiento  del  foro  ocultando  los  colum- 
pios, y  así  no  se  necesita  hacer  el  oscuro. 

Al  Director  de  escena  se  fía  la  composición  de  este 
número,  de  seguro  efecto  si  está  bien  cuidado. 


ACTO  SEGUiNDO 


Vestíbulo  de  la  Quinta  del  Lago,  en  los  bosques  de  Bellamar. 

El  edificio  es  de  estilo  griego,  en  piedra  blanca  y  adornado 
con  lujo  y  gusto  moderno. 

En  el  foro  habrá  un  peristilo  de  forma  circular.  JEste  peristilo 
puede  ocupar  totalmente  el  foro  y  ser  redonda  por  completo  la 
decoración  o  bien  ocupar  solo  una  parte  entre  el  foro  y  un  lateral 
y  perderse  entre  cajas. 

De  un  modo  o  de  otro,  a  derecha  e  izquierda,  dos  muros  con 
puertas  que  comunican  con  las  habitaciones  de  la  quinta. 

En  algunos  huecos  del  intercolucunio  tapices  pendientes  de 
gruesas  barras  doradas  a  la  manera  griega.  Aparecen  corridos  al 
levantarse  el  telón. 

A  través  de  la  columnata  se  ve  un  lago  y  un  espeso  bosque.  Del 
lago,  del  que  solo  se  ve  una  parte,  a  un  lado,  tiene  una  gran  ñgura 
simulando  mármol  o  hierro  que  deja  escapar  un  gran  chorro  de 
agua  a  gran  altura.  Para  que  el  ruido  de  agua  no  moleste,  el 
liquido  saldrá  por  una  alcachofa  de  pequeñísimos  agujeros  y  caerá 
sobre  un  plato  de  hojalata  que  tendrá  en  el  fondo  mantas  de  al- 
godón. 

Todo  el  foro  está  ocupado  por  el  bosque.  Los  rompimientos 
deberán  llegar  hasta  los  últimos  términos  y  aun  a  la  chácena, 
pues  ha  de  verse  a  su  tiempo  pasar  y  perderse  entre  los  arboles 
una  figura  a  caballo. 

Grandes  efectos  de  luz.  El  lago  aparece  iluminado  por  el  sol, 
que  se  refleja  en  las  aguas  y  abrillanta  el  surtidor.  En  el  bosque, 
la  luz  conveniente  en  contraste  con  la  clara  del  lago.  En  ei  inte- 
rior del  vestíbulo  una  luz  discreta  que  casi  viene  de  fuera  velada 
por  los  tapices.  Se  hace  más  viva  al  ser  descorridos  estos. 
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ESCENA  PRIMERA 

ACACIA  y  OSWALDO,  que  aparecen  sentados  en  ligeras  y  elegantes 
butaquitas  do  mimbre  y  tapicería  junto  a  una  mesita  colooada  en  el 
foro  y  en  la  que  hay  servicio  de  desayuno  y  periódicos.  El  viste 
traje  de  mañana  y  ella  de  casa.  Aparece  en  seguida  el  CANCILLER, 
que  viene  de  la  calle.  Le  precede  un  CRIADO,  de  librea.  Después 
RUTH    y   DEPORTISTAS 

Música 


Ruth,  David  y  Coro  general  (Dentro.) 

¡Hallalí! 

¡Hailalí! 

Tras  la  reina  corramos. 

¡Hallalí! 

(Se  oye  dentro  los  alalíes  de  las  trompas  y  lejano  galope 
de  caballos  que  se  van  acercando.) 
(Que  entra.)  BuenoS  díaS. 

Adelante,  Canciller. 

(Después  de  saludarle.)    ¿QuiéneS  SOn  6803  exCUI- 

sionistas? 

Se  trata  de  un  railly-paper  organizado  por 
el  Club  deportivo  y  que  se  va  a  correr  en 
estos  bosques  que  rodean  la  quinta. 
¿Pasarán  por  aquí  los  corredores?  (Descorre  ios 

tapices  ayudada  por  el  Canciller.) 

Ignoraban  que  la  quinta  estuviese  habitada 
y  la  eligieron  como  punto  de  reunión  y  par- 
tida. Yo  les  he  indicado  que  vengan  a  soli- 
citar permiso  de  u?tedes,  que  seguramente 
se  le  concederán  encantados. 
Ha  hecho  usted  muy  bien. 

(Que  salió  fuera  del  peristilo.)    AqUÍ   los  tenemOS^ 
(Desde  dentro,  pero  mucho  más  cerca  que  antes.) 

Las  riendas  colgantes 
sintiendo  la  espuela, 
no  corre,  que  vuela 
mi  hermoso  pour-sang, 
siguiendo  la  huella 
con  raudo  galope, 
que  del  railly  paper 
el  premio  es  mi  afán. 


Cano. 

Osw. 

Acacia 

Canc. 


Acacia 
Canc. 


Acacia 

8sw. 
Coro 


¡Hallalíl 
iHalIalíl 
Tras  la  reina  sigamos. 
¡Hallalí! 
Criado         Los  excursionistas  piden  permiso  para  salu- 
dar a  los  señores. 
Osw.  Tendremos  un  gran  placer  en  recibirlos. 

(Se  marcha  el  Criado  e  iomediatamente  entrau  en  el 
peristilo  multitud  de  jinetes  con  el  clásico  traje  inglés 
para  este  deporte.  Las  señoras  llevan  faldas  negras  de 
amasona  y  "chaquetilla  encarnada  y  los  caballeros  pan- 
talón blanco  y  Icita  roja.  Ruth  aparece  seguida  de 
David.  La  orquesta  continúa  los  alal:es  y  toques  de 
trompa  que  dan  más  solemnidad  a  la  aparición.) 
Ruth  (Tras  las  columnas  del  peristilo  saludando  con  mucha 

cortesanía.) 

La  reina  del  railly-paper 
saluda  a  la  dama  hermosa 
y  pídele  que  obsequiosa 
su  casa  dé  a  la  reunión. 

Acacia  (Amable.) 

La  reina  que  entra  en  mi  casa 
ordena  a  la  embajadora, 
y  ya  es  usted  desde  ahora 
la  reina  en  mi  posesión. 
Todos  Del  raüly  los  goces 

son  nuestra  ilusión, 

y  el  premio  es  glorioso 

para  el  campeón; 

que  aque!  que  su  rastro 

consiga  erícoDtrar 

de  Ruth  en  los  labios 

el  premio  hallará. 
Oswaido,  Acacia  y  Canciller 

De  Ruth  son  los  labios 

el  premio  mejor. 

Victoria  envidiada 

tendrá  el  vencedor. 

Y  con  champagne, 

aquí  después 

el  premio  del  beso 

podrá  ofrecer 

De  Ruth  son  los  labios 

el  premio  mejor. 

Victoria  enviada 

tendrá  el  vencedor. 
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Ruth 


Todos 
Ruth 


Acacia 
Osw. 
Canc. 
Ruth 

Todos 


} 


Cuando  suene  en  mi  trompa  el  hallalí 
qué  dulcísimo  instante  de  emoción 
ver  a  tanto  jinete  tras  de  mí 
avanzar  con  galope  arrollador, 
y  después  disgregarse  por  doquier 
al  perderse  del  bosque  en  la  extensión 
y  siguiendo  mi  rastro  de  papel 
mientras  se  oye  a  lo  lejos  mi  canción. 
¡Hip,  hap! 

Corre,  caballo, 

corre  ligero, 

cruza  ese  bosque, 

bravo  corcel. 

Gira  y  retorna 

porque  no  quiero 

que  hallen  el  rastro 

de  mi  papel. 
¡Hip,  hapl 

Corre,  caballo,  etc. 

(Alejándose  con  David.) 

Adiós  y  hasta  la  vuelta 
que  os  traiga  al  vencedor. 
Adiós,  reina  hechicera. 

Más  linda  que  el  amor. 


Los  que 
Los  que 


(Dentro,  sin  que  la  vea  el  público.) 

¡Adiósl 

(De  espaldas  al  público  despiden  4  Ruth.) 

¡Adiós! 

(viniendo  todos  al  proscenio.) 

Cuando  suene  en  su  trompa  el  hallalí 
qué  dulcísimo  instante  de  emoción 
los  jinetes  con  loco  frenesí 
partirán  con  galope  arrollador. 

(Suena  lejano  el  hallali.) 

¡Hallalíl 

¡Hallalí! 
¡Gloria  al  dichoso  vencedorl 
quedan         ¡Adiósl 
se  van  ¡Adiós! 

(So  marchan  todos  los  deportistas  con  gran  algazar» 
mientras  se  sigue  oyendo  a  lo  lejos  los  sonidos  de  las- 
trompas.  Por  el  fondo  del  bosque  se  ve  cruzar  a  Futh  a. 
caballo.) 
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ESCENA  II 

ACACIA,  OSWALDO,  CANCILLER 

Hablado 

Acacia  ¡Bonita  fiestal  De  buena  gana  hubiera  segui- 
do a  los  deportistas;  un  galope  por  ese  en- 
marañado bosque  debe  ser  delicioso. 

Canc.  Todavía  no  son  las  once.  Mientras  la  emba- 

jadora se  ocupa  de  su  toilette  y  de  los  prepa- 
rativos de  la  mesa,  nosotros  iremos  a  la  em- 
bajada. Acabo  de  recibir  varios  despachos 
cifrados,  que  indudablemente  se  relacionan 
con  el  empréstito. 

Osw.  Luego  iremos  a  descifrarlos. 

Oanc.  Traen  carácter  de  urgencia. 

Osw.  Entonces  no  hay  tiempo  que  perder,   ün 

momento,  Canciller,  ahora  salgo,  (vase  prime- 
ra izquierda.) 

Canc.  Señora,  no  olvide  usted  que  el  porvenir  de 

Gotlandia  depende  de  su  discreción. 

Acacia  ¿Y  qué  puede  hacer  una  pobre  mujer  en 
asunto  de  tanta  transcendencia? 

Canc.  La  belleza  de  Cleopatra  cambió  los  destinos 

del  mundo.  Usted  es  muy  hermosa...  Efraín 
Hegelman,  un  caballero  galante  y  mun-^ 
daño... 

Acacia  Acaba  usted  de  recomendarme  que  sea  dis- 
creta. 

Canc.  Pero  no  le  he  dicho  a  usted  desde  cuándo. 

Osw.  (Saliendo  con  el  sombrero  en  la  mano.)  Cuando  Us- 

ted quiera.  Canciller. 
Canc.  Vamos.  Mi  automóvil  nos  llevará   en  un 

momento.  Señora...  (ta  besa   la  mano.) 
Osw.  Hasta  después,    Acacia.    (Se  marchan  Oswaldo  y 

el  Canciller  por  la  primera  derecha.) 


Acacia 
Suz. 


ESCENA  III 

ACACIA,  en  seguida  SÜZETTB 

¡Que  modo  más  especial  tiene  de  entender 
la  diplomacia  el  señor  Canciller! 

(Saliendo  por  la  segunda  izquierda.)  ¡AcaCial 
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Acacia  (Agradablemente  sorprendida.)  ¿TÚ? 

Suz.  Estaba  ahí  desde  hace  un  momento  aguar- 

dando a  que  se  marchase  mi  ogro.  Vine  tras 
él  creyendo  que  se  despediría  en  seguida. 

Acacia         Acaba  de  salir  para  la  Cancillería  acompaña . 
do  de  mi  marido. 

Suz.  Lo  sé.  Le  habrá  dichoque  para  descifrar  unos 

telegramas. 

Acacia        Exactamente. 

Suz.  ¡Qué  sinvergüenza! 

Acacia        ¿Quién? 

Suz.  ¿Quién  ha  de  ser?  [El  Canciller!  ¿Sabes  lo 

que  dicen  esos  despachos? 

Acacia        No.  Será  un  secreto  de  gabinete. 

Suz.  El  Canciller  quiere  que  sea  un  secreto  de  la. 

habitación  inmediata  al  gabinete. 

Acacia        ¿Qué  dices? 

Suz.  Escucha.  Ese  hombre  es  un   Maquiavelo. 

¿Sabes  lo  que  ha  ideado  para  conseguir  el 
famoso  empréstito?  Pues  que  tú  con  tu  be- 
lleza pongas  al  banquero  Hegelmen  en  tran- 
ce de  no  poder  negar  nada. 

Acacia        ¡Ah,  pero  no  ha  contado  conmigo! 

Suz.  Ha  contado  con  todo.  Con  tu  belleza,  con  la 

extraordinaria  simpatía  de  ese  hebreo  y 
¡hasta  con  el  tiempo!  pues  aunque  tu  mari- 
do ha  dicho  que  el  almuerzo  es  a  la  una,  el 
Canciller  ha  citado  a  Efraín  para  las  doce 
en  punto. 

Acacia  ¿Y  ha  buscado  el  pretexto  de  los  telegramas 
cifrados?... 

Suz.  Para  dejaros  el  campo  libre. 

Acacia  ¡Ah,  pues  yo  no  recibo  a  ese  caballero  estan- 
do sola! 

Suz.  Fracasará  el  empréstito. 

Acacia         Avisaré  a  mi  marido. 

Suz.  Puede  costarle  la  carrera. 

Acacia  ¿Y  qué  hago,  Suzette,  qué  hago?  Aconséjame 
tú,  porque  si  no  recibo  a  ese  señor,  adiós 
empréstito  y  si  me  quedo  a  solas  con  él, 
¿cómo  convenzo  después  a  mi  marido? 

Suz.  Se  me  ocurre  una  idea,  pero  es  tan  extrava- 

gante, que  temo  que  no  te  parezca  aceptable. 

Acacia        Dime...  A  ver... 

Suz.  El  banquero  no  te  conoce,  ¿verdad? 

Acacia        No. 
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Suz.  Y  el  único  objeto  al  hacerle  venir  antea  es 

lograr  por  todos  los  medios  que  acceda  a 
hacer  el  empréstito... 

Acacia        Eso  es. 

Suz.  Pues  no  te  preocupes.  \o  ocuparé  tu  lugar. 

Acacia        ¿Tú? 

Suz.  Sí.  A  mí  me  sobran  recursos  pava  entrete- 

nerle sin  compromiso  alguno  y  conseguir  lo 
que  nos  proponemos.  Ademas,  satisfago  dos 
caprichos.  Que  reviente  de  celos  el  Canciller 
y  ver  si  efectivamente  ese  Efraín  Hegelman 
es  tan  irresistible  como  dicen. 

Acacia  También  puede  ser  esto  una  lección  para 
mi  marido,  porque  mieotras  tú  en  represen- 
tación mía  celebras  esa  entrevista  yo  me 
marcharé  a  un  sitio  donde  pueda  probar 
que  he  estado,  cuando  Oswaldo  sienta  celos. 

Suz.  Vamos,  si;  quieres  que  escarmiente  en  cabe- 

za ajena. 

Acacia  Anda,  vé  a  mi  tocador,  adórnate  con  mis 
alhajas  y  ensaya  ante  el  espejo  una  sonrisa 
de  esas  que  no  tiene  defensa  conocida. 

Suz.  ¿Dónde  vas  tú? 

Acacia  A  prevenir  a  la  servidumbre  antes  de  mar- 
charme. No  olvides  que  tu  habilidad  ha  de 
consistir  en  arrancar  al  banquero  la  prome- 
sa del  empréstito  antes  de  que  pueda  volver 
mi  marido  de  la  cancillería,  y  así  se  sabrá  la 
suplantación  cuando  nos  convenga,  toda  vez 
que  en  seguida  partiremos  para  Gotlandia. 

Suz.  Una  cosa  solo  voy  a  suplicarte.  Que  cuando 

llegues  a  ese  país  encargues  que  labre  mi 
nombre  en  letras  de  oro  por  haber  contri- 
buido a  la  salvación  de  la  patria,   (mee  todo 

esto  con  gran  solemnidad  y  hace  mutis  riendo.) 

Acacia  No  tengas  cuidado.  Por  hazañas  semejantes 
hay  mucbas  heroínas  en  la  Historia. 


ESCENA  IV 

ACACIA     y     RUTH 


Ruth  (Apareciendo  en  el  centro  del  peristilo.)  Señora... 

Acacia         ¡Ah!  ¿Es  usted?  ¿Se  ha  terminado  el  rally- 
paperf 
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Ruth 


Acacia 
Ruth 

Acacia 


Ruth 

Acacia 

Ruth 


Acacia 
Ruth 


Acacia 

Ruth 

Acacia 


Ruth 
Acacia 


Ruth 


Acacia 
Ruth 

Acacia 


Empieza  ahora  mismo.  He  recorrido  parte 

del  bosque  dejando  varias  pistas  y   vuelvo 

para  corregir  una  falta  de  galantería. 

No  he  notado... 

Nos  hemos  olvidado  de  invitar  a  usted  a 

nuestra  diversión. 

Muchas  gracias,  pero  mi  marido  ha  tenido 

que  salir  para  asuntos  de  su  cargo  y  en  este 

momento  estoy  sola  en  casa, 

(con  rabia.)  ¿tístá  UStcd  Sola? 

¿Qué  le  pasa  a  usted? 

No...  Nada...  Pues  precisamente  puede  usted 

proporcionarle  una  agradable  sorpresa  a  su 

regreso... 

¿Cómo? 

Ocupando  mi  puesto  en  la  fiesta.  Yo  puedo 

avisar  a  su  marido  el  cambio  de  reina   y  él 

irá  a  recoger  el  premio  al  alto  del  molino 

de  los  ruiseñores. 

(siguiendo  un  pensamiento.)  [No  CS  mala  idea! 

¿Le  parece  bien? 

Estoy  encantada.  (No  puede  haber   mejor 
medio  para  alejarme  de  aquí  y  poder  justi- 
ficar después  dónde  he  estado.) 
¿Decía  usted? 

Que  acepto,  pero  no  diga  usted  nada  a  mi 
marido  ni  le  avise,  quiero  que  él   también 
participe  de  la  sorpresa  general. 
Pues  aquí  tiene  usted  el  bolso  con  los  pape- 
litos  ,  y  ahí  junto  al  lago  aguarda  mi  mon- 
tero con  los  caballos. 
¿Me  dará  tiempo  a  vestirme? 
Sí,   Esta  tregua  será  la  desesperación  de  los 
perseguidores.  Pero  dése  prisa. 
Conforme.  Hasta  después.  (Mutis.) 

(Ruth  sube  al  foro  y  hace  una  señal  con  la  fusta.) 


ESCENA  V 

RUTH    y    DAVID 

David  ¿Ha  conseguido  usted  lo  que  se  proponía? 

Ruth  Si,  y  con  una  facilidad  que  me  asombra.  La 

embajadora  ocupará  mi  puesto  en  la  carre- 
ra, por  lo  tanto  no  estará  aquí  cuándo  llegue 
Efraín. 
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David  Tal  vez  haya  aceptado  por  eso  mismo.  No 

tenemos  derecho  para  dudar  de  la  virtud 
de  esa  dama...  ¡Ya  estará  usted  contenta! 

Ruth  ¿Contenta?  ¡Rabiando  es  como  estoy!  ¿Qué 

me  importa  haber  evitado  que  Efrain  se 
encuentre  con  Ja  hermosa  embajadora? 
¿Puedo  perdonarle  que  haya  preferido  venir 
aquí  a  aceptar  un  puesto  en  nuestra  di- 
versión conociendo  el  premio  que  yo  he 
ofrecido?  ¡No,  no  le  perdono,  David,  no  le 
perdono!...  ¡No  se  ría  ustedl  Mañana  nos 
marchamos  de  Bellamar  y  ese  hombre  no 
volverá  a  sa-ber  una  palabra  de  mí  en  toda 
su  vida. 

David  (siempre  sonriendo.)  ¿Y  por  qué  no  se  marcha 

usted  hoy  mismo? 

Ruth  Porque    ¡uiero  confundirle  y  arrojarle  a  la 

cara  mi  desprecio.  Venga  usted. 

David  ¿Adonde  vamos? 

Ruth  A  ese  raontecillo  cercano  desde  donde  se 

domina  la  carretera  y  la  entrada  de  esta 
quinta.  Quiero  convencerme  por  mí  misma 
de  su  llegada  para  que  nunca  pueda  negar- 
me que  ha  acudido  a  la  cita  de  otra  mujer 
despreciando  el  premio  que  yo  le  ofrecía  en 
el  molino  de  los  ruiseñores, 
(se  van  los  dos  por  el  foto  izquierda.) 


ESCENA    VI 

SUZETTE 

Música 


La  señora  embajadora, 
a  las  órdenes  de  usted. 
Con  alhajas  de  Falize 
y  con  traje  de  Poiret. 
El  collar  es  de  Waleski, 
y  las  telas  de  DrecoU, 
y  la  grficia  es  de  mi  cuerpo 

seductor. 
Y  de  mimos,  juguetees 
y  miradas  de  intención, 
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yo  me  creo 
que  también  hay  provisión. 
Pues  si  alegra  una  sonrisa 
mi  boquita  de  piñón, 

más  que  aprisa 
86  me  rinde  el  más  hurón. 

En  cuanto  ese  señor 

barón 
me  vea  sonreir 

así, 
mirarle  con  pasión 

y  amor, 
y  luego  suspirar 

al  fin... 
Temblando  de  emoción 
su  amor  me  ofrecerá, 
y  ya  puesta  a  pedir... 
le  pediré  ..  ¡la  mar! 

Suzette,  Suzette, 
tus  ojos  han  de  ser 
los  que  con  picardía 
le  han  de  convencer. 
Después...  después 
mi  boca  sonreirá, 
y  si  un  suspiro  añado 
no  resiste  más. 

II 

8i  un  beso  abrasador 

de  amor, 
pretende  conseguir 

de  mí, 
mis  labios  le  dirán 

que  no, 
mis  ojos  le  dirán 

que  sí. 
Y  al  cabo  cederé 
tras  mucho  porfiar, 
porque  después  ya  sé 
que  va  a  pedir...  ¡la  mar! 

Suzette,  Suzette, 
tus  ojos  han  de  ser, 
etc.,  etc. 
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ESCENA  VII 


SUZETTE,   un  CRIADO,  luego  PICHÓN 

Hablado 


Criado  (Sale    por    la    derecha  y  anuucia.)  El  Sfiñor  barón 

Efraín  Hegelman. 
Suz.  Hágale  pasar  inmediatamente,  (se  va  ei  cña- 

do  y  ella  adopta  una  posición  aisctada  y  coquetona. 
Cruza  una  pierna  sobre  otra    y    se   levanta    mucho    la 

falda.)  No,  me  parece  demasiado  para  una 
señora  embajadora,  (se  baja  la  falda.)  Y  así 
resulto  poco  atrayente...  En  un  punto  me- 
dio está  la  virtud.  (Vuelve  a  subirse  la  falda  has- 
ta una  altura  prudencial.) 

Pichón  (Entra  rápidamente  y  besa  la  mauo  a  Suzette.)  Ado- 

rable embajadora... 

Suz.  ¡Querido  barón!... 

Pichón  (¡Rebalance!  ¡Vaya  una  señora  para  negarle 
un  empréstito!) 

Suz.  Siéntese,  siéntese,  amigo  mió,  y   perdone 

que  le  reciba  en  confianza  ..  Mi  marido  tuvo 
necesidad  de  ir  a  la  cancillería  para  resol- 
ver un  asunto  que  le  entretendrá  un  par  de 
horas... 

Pichón  ¿Un  par?...  (¡Tenía  razón  Efraín,  esto  es  una 
encerrona!) 

Suz.  Yo  procuraré  que  la  espera  se  le  haga  lo 

menos  pesada  posible...  Charlaremos,  y, 
cuando  usted  guste,  almorzamos. 

Pichón  (¡Me  parece  que  el  papel  de  Tersilia  se  va 
a  poner  más  barato  que  las  aleluyas!)  ¿Lle- 
garon ustedes  ayer? 

Suz.  Sí,  dejamos  el  tren  en  la  costa  y  continua- 

mos en  automóvil  para  admirar  el  paisaje. 
¿Se  ha  fijado  usted  en  él? 

Pichón         Ya...  ¡ya  me  he  fijado! 

Suz.  Pero  la  tempestad  deslució  la  excursión.  El 

aguacero  nos  sorprendió  a  media  tarde... 

(Cruza  la  pierna.) 

Pichón        (¡Ya  empieza  a  darme  pie!...  ¡Y  qué  pie!) 

Siga  usted. 
Suz.  ¿Dónde  había  quedado? 
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Pichón        A  media  pierna,  digo,  a  media  tarde... 

Suz.  ¡Ah,  8Í!  Atravesamos  la  montaña  entre  true- 

nos y  relámpagos,  y  llegamos  aquí  en  un 
estado  deplorable.  Ahora  acabo  de  escribir 
a  Felipa  relatándole  el  accidente. 

Pichón        ¿Alguna  amiga? 

Suz.  (Dándose  importancia.)  A  Felipa  CoburgO  Gotha, 

la  reina  de  mi  país. 

Pichón  ¡Ab,  ya  sé  quién  dice  usted!  (Dándose  pisto.) 
A  mí  me  sorprendió  la  tormenta  poniéndo- 
le cuatro  letras  a  Rotschiíd. 

Suz.  ¿Se  cartea  usted  con  él? 

Pichón        Cuatro  letras  por  valor  de  veinte  millones. 

Suz.  ¿Veinte   millones?  ¡Debe   usted  tener  una 

fortuna  fabulosal 

Pichón  Fabulosa,  sí,  señora,  fabulosa,  esa  es  la  pa- 
labra... Yo  mismo  no  sé  lo  que  tengo. 

Suz.  (indicándola    un    sitio    a    su    lado.)  PcrO,  sieutese 

aquí,  amigo  mío...  Ahí  debe  haber  mucha 
corriente...  Venga  aquí,  a  mi  lado. 

Pichón         No,  deje  usted.  A  mí  me  gusta  la  frescura... 

Suz.  Entonces  me  iré  yo  al  suyo,  (se  sienta  junto 

a  él.) 

Pichón         ([Me  gusta  la  frescura!) 

Suz.  (con  mucha    coquetería.)    iSupongO    qUC    nO    UOS 

negará  usted  el  empréstito  que  solicitamos. 
¿No  es  cierto? 

Pichón  (¡  Ay,  a  cada  mirada  de  estas  bajan  mis  accio- 
nes cinco  enteros!) 

Suz.  ¿No  me  presta  usted  stención? 

Pichón  Atención,  sí,  toda  la  que  usted  quiera...  Del 
dinero  ya  hablaremos  en  presencia  de  su 
esposo. 

Suz.  ¿Y  por  qué  no  ahora? 

Pichón  Porque  mi  norma  es  no  hablar  de  negocios 
con  las  damas. 

Suz.  Parece  increíble,  porque  según  he  oído  es 

usted  un  hombre  muy  galante... 

Pichón  Por  eso  precisamente,  a  las  damas  sólo  se 
les  debe  hablar  de...  Hablar  de...  No  me  mire 
usted  así  que  no  sé  de  qué  hablar. 

Suz.  Pues  de  amor.  Es  la  conversación  más  inte- 

resante para  las  damas... 

Pichón  Pero  es  que  yo  no  sé  hablar  de  amor  más 
que  de  cierto  modo...  muy  poco  diplomá- 
tico. 
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Suz.  No  importa,  por  mí  no  se  violente. 

Pichón  Es  que  yo  le  hablaría  a  usted  de  lo  que  me 
inspira  esa  boca  más  agradable  que  un  in- 
greso a  varios;  de  esos  ojos  más  traicioneros 
que  dos  letras  a  la  vista.  De  ese  cuerpo  que 
es  un  balance  continuo...  Y  no  la  hablo  a 
usted  del  mayor,  del  diario  y  de  la  entrada 
y  salida,  por  no  decir  más  tonterías  por 
partida  doble. 

Suz.  No,  no;  siga  usted. 

Pichón  No  puedo.  He  notado  un  saldo  en  contra  y 
voy  a  tener  que  declararme  en  quiebra. 

Suz.  ¿Quiere  usted  que  almorcemos? 

Pichón  Me  parece  feo  dejar  a  su  marido  debajo  de 
la  mesa. 

Suz.  Bien,  esperaremos  si  usted  lo  prefiere,  pero 

siga  su  pintoresca  conversación. 

Pichón         ¿Sobre  el  amor?  Imposible. 

Suz.  Pero  entonces,  ¿qué  dice   usted  a  las  mu- 

jeres para  ser  un  conquistador  tan  temi- 
ble? 

Pichón  Es  que...  las  hablo  de  amor  con  música, 
como  los  personajes  de  opereta. 

Suz.  Ah,  pues  por  eso  no  hay  que  apurarse.  Aquí 

tenemos  un  piano. 

Pichón        No  sé  tocar. 

Suz.  No   importa.    Es    eléctrico.  (Manipulando  en  un 

gran  sutopiano  que  h&y    en   un    lado    de    la    escena  ) 

¿Le  gustan  a  usted  los  valses  arrulladores? 
Verá  usted,  (coloca  un  rollo.)  Este  es  dulce  y 
ensoñador.  Mientras  suena  podemos  hablar, 
reir,  danzar,  si  le  agrada... 

(comienza  a  sonar  el  piano.) 

Kiúsica 


Pichón  (¡Dios  mío,  qué  bajón  va  a  dar  la  bolsa!) 

Suz.  Oiga  usted  qué  sonido  tan  dulce, 

oiga  usted  qué  amorosa  expresión; 
si  parece  que  el  alma  se  eleva 
del  ensueño  a  la  pura  región. 
Como  tierno  arrullar  de  palomas 
es  el  ritmo  encantado  del  vals, 
se  apodera  de  nuestros  sentidos 
y  respira  mi  pecho  a  compás. 
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Pichón  Yo  me  estoy  ahogando 

con  esos  suspiros. 
Suz.  Le  daré  a  usted  aire. 

Pichón  ¡Déme  usted  un  tirol 

Suz.  El  de  mi  abanico 

es  abrasador,  (naciéndole  aire.") 

Pichón  Déme  el  de  su  aliento, 

que  es  mucho  mejor. 

(Suzette   se  reclina   sobre    el   respaldo   de  la   silla  que 
ocupa  Pichón.) 

¡Ay,  que  se  reclina! 
(¡Ay,  que  me  mareo, 
y  el  dejarla  ahora 
me  parece  feo!) 

(Suzette    se    cuelga  de    su    cuello    y   le    ai  rastra    val- 
sando.) 

Suz.  Lléveme  en  sus  brazos 

de  la  dicha  en  pos. 

Pichón  (nejándose  arrastrar.) 

(jAy,  adonde  iremos  ' 

a  parar  los  dos!) 

(Bailan.) 
Pichón  (Se  suelta  y  se  deja  caer  en  un  vis  a  vis,) 

¡Ay,  yo  estoy  loco; 
no  puedo  más! 

(Hablado  mientras  la  pianola  termina  el  vals.) 

Suz.  .  La  música  le  causa  mucho  efecto. 

Pichón  Este  vals  ha  dejado  mis  nervios  en  un  esta- 
do de  laxitud  deplorable. 

Suz.  Cambiaremos  el  rollo.  Voy  a  poner  algo  ale- 

gre, que  nos  haga  saltar  y  brincar,  que  es 

mi  mayor  goce.  (Manipula  en  el  autopiano.) 

Pichón        (¡Ni  para  envolver  va  a  servir  el  papel  de 

Tersilia!) 
Suz.  Oiga  la  melodía 

dulce  y  extraña 

de  este  fox-trot. 

Tiene  la  valentía 

del  hombre  fuerte 

que  pide  amor. 
Besos  son  sus  compases 

y  da  su  ritmo 

la  sensación 

de  locos  juramentos 

hechos  con  frases 

de  seducción. 
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Pichón  (Levantándose  de  un  salto  y  asiéndose  a  8uzette.}    "  ' 

¡Ay,  ay,  embajadora; 
ya  resistirla 
no  puedo  más! 
Vaya  el  oro  en  mal  hora,  v 

yo  de  la  vida 
quiero  gozar. 

Los  dos  (Bailando  el  fox-troter.) 

Juntos  y  abrazaditos, 
con  cuidadito 
lleve  el  compás 
hasta  que  nuestras  piernas 
digan  cansadas 
no  puedo  más. 

(Bailan  y  de  pronto  Suzette  da  un  grito  y  se  deja  cae 
en  una  silla  volante.) 
SUZ.  (Hablado.)  ¡Ay! 

Pichón        ¿Qué  ha  sido? 

SUZ.  (cantado.) 

Que  me  he  torcido  un  pie. 

Pichón  (intentando  subirle  la  falda.) 

Yo  se  lo  curaré. 

SUZ.  (Con  coquetería.) 

¡Ay,  no,  no  me  mire  ustedl 
Pichón  Entonces,  llamaré. 

SuZ.  (Con  zalamería.) 

Ay,  no  se  separe 
ni  llame  a  nadie, 
por  no  alarmar. 
Lléveme  en  esta  silla. 
Mientras  comemos 
se  curará. 

(La  silla  en  que  se  ha  sentado  Snzette  tiene  dos  ruede- 
citas  en  las  patas  traseras,  y,  por  lo  tanto,  al  inclinar, 
la    hacia  atrás    y   dejarla    apoyada   solo   en   estas   dos 
patas,  corre  como  una  carretilla.) 
Pichón  (Llevando  a  Suzette  en  la  silla.) 

¡Ay,  Pichón, 

dile  adiós 

al  dinero! 
Suz.  Ande  usted, 

siga  usted 

caballero. 
(Haciendo  mutis  en  la  forma  descrita.) 

Qué  dolor 
de  mi  pie. 
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Pichón  Qué  dolor 

de  su  pie. 

Suz.  Qué  hinchazón. 

Mire  usted. 

Pichón  ¡Ay,  que  ver! 

(Se  la  lleva  por  la  derecha.) 


Los  rollos  para  el  piano  eléctrico  fueron  impresiona- 
dos por  la  casa  Maristany,  la  que  también  facilitó  el 
piano.  En  las  poblaciones  donde  no  se  pueda  alquilar 
un  piano  eléctrico,  se  hará  el  número  tocando  dentro  de 
bastidores. 


ESCENA  VIII 

RUTH,  DAVID;  después  un  CRIADO 

Hablado 

Ruth  (Muy  enojada,  por  el  foro,  seguida  de  David  )  Ahora 

no  me  negará  usted  que  ha  venido. 

David  Estábamos  muy  lejos  para  distinguir... 

Ruth  Pero  si  es  su  automóvil,  su  automóvil  blan- 

co. ¡No  hay  otro  en  BellamarI 

David  Sin  embargo,  yo  apostaría... 

Ruth  Vamoa  a  convencernos.  (Toca  un  timbre.) 

David  Ruth,  conténgase,  que  no  está  en  su  casa; 

que  vamos  a  dar  un  escándalo. 

Ruth  La  propia  embajadora  me  ha  autorizado... 

(se  presenta  un  Criado.)  ¿Ha  venido  el  scñor  ba- 
rón Hegelman? 

Criado         Hace  unos  momentos. 

Ruth  (a  David.)  ¿Lo  oye  usted?  (ai  criado.)  ¿Dónde 

está? 

Criado  Estaba  aquí  con  la  señora;  debe  haber  pasa- 
do al  comedor. 

Ruth  Bien,  retírele,  (se  va  ei  criado.)  ¡Como  todos 

los  hombres,  como  todos!  ¡Su  cariño  era  un 
vano  capricho,  un  deseo  que  no  valía  la  pena 
de  mi  disgastol...  Me  marcho,  David,  me 
Boarcho  para  siempre...  ¿Y  la  embajadora? 
¡Qué  manera  tan  burda  de  burlarse  de  mi! 
jAh,  pero  no  ha  de  reírse  de  la  hazaña! 
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ALhora  mismo  voy  a  llamar  por  teléfono  al 
marido. 

David  Calma,  Ruth;  eso  es  una  locura. 

Ruth  ¡Que  lo  sea!...  Y  por  si  se  trata  de  una  nego- 

ciación diplomática  y  el  señor  embajador 
no  quiere  dar  importancia  a  este  sabroso  al- 
muerzo, llamaré  a  los  del  rally-paper  para 
que  el  escándalo  sea  completo. 

David  ;Ruth,  usted  no  hará  eso! 

Ruth  Después  de  todo  lo  ocurrido,  después  de  que 

he  llegado  a  hacer  lo  que  he  hecho,  no  voy 
a  marcharme  de  aquí  afrentada  y  burlada 
por  guardar  miramientos  a  quien  ni  siquie- 
ra ha  tenido  la  compasión  de  mi  cariño. 

(Medio  mutis.) 

David  No  puedo  consentirlo  .. 

Ruth  ¡Basta!  Ya  sabe  usted  que  la  voluntad  de 

Ruth  es  inquebrantable.  Señor  presidente 
de  la  Liga  Moralii^ta,  déjeme  usted  que  cas- 
tigue a  los  culpables.  Después  puede  usted 
entrar  en  funciones  para  llevarlos  a  su  refor- 
matorio. (Se  van  los  dos  por  lateral  derecha.) 


ESCENA  IX 

ACACIA    y    EFRAÍN 

Se  ve  pasar  a  Efraín  a  caballo  por  el  foro.  Aparece  y  desaparece  por 
entre  los  árboles,  muy  despacio,  como  buscando  el  rastro  de  papeles 

Acacia  (Sale    por   la   derecha    vistiendo    traje  de   amazona   de 

cualquier  color  y  forma,  pero  no  de  levita  roja.)  (Qué 

sorpresa  va  a  tener  Oswaldo  cuando  vea  que 
el  empréstito  se  ha  hecho...  ¡Y  cómo  me 
voy  a  divertir  con  sus  celos,  porque  es  de 
esperar  que  después  de  esto  tenga  por  fin 

celos!...  Si  no,    ¡ay,  de  él!    (Aparece  Efraín  detrás 

del  peristilo.)  ¡Caballero!... 
Efraín         ¡Ah!  Señora... 
Acacia     ■  ¿Ha  perdido  usted  la  pista  de  la  reina  del 

rally? 
Efraín  En  efecto.  Hace  media  hora  que  recorro  el 

bosque  y  estoy  verdaderamente  desesperado. 
Acacia        Por  lo  que  veo  está  usted  muy  interesado  en 

alcanzar  el  premio  ofrecido. 
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Efraín 


Acacia 

Efraín 

Acacia 

Efraín 

Acacia 


Efraín 

Acacia 

Efraín 


Acacia 

Efraín 
Acacia 


Efraín 
Acacia 


Efraín 
Acacia 
Efraín 
Acacia 


Efraín 
Acacia 


Efraín 
Acacia 


Si  no  temiese  cometer  una  falta  de  galante- 
ría, diría  a  usted  que  por  obtenerle  daría 
cuanto  me  pidiesen. 
¿Es  usted  adorador  de  la  bella  Ruth? 
Estoy  enamorado  de  ella, 
¡Ah! 

Vuelvo  a  pedir  a  usted  perdón. 
Siempre  he  creído  un  sagrado  deber  prote- 
ger a  los  enamorados,  y  en  este  caso,  tengo 
varias  razones  para  ello. 
Es  usted  tan  amable  como  hermosa. 
¿La  señorita  Ruth  corresponde  a  ese  cariño? 
Duda  de  él,  y  en  esta  fiesta  quería  yo  darle 
una  prueba  de  la  sinceridad  de  mis  senti- 
mientos. A  nadie  dije,  ni  a  ella  siquiera, 
para  castigar  unos  infundados  celos,  que  to- 
maba parte  en  la  carrera  y  le  preparaba  una 
sorpresa  llegando  el  primero  al  molino  de 
los  ruiseñores. 

Oh,  ahora  es  usted  el  que  tiene  que  per- 
donar. 
¿Cómo? 

Ija  señorita  Ruth  me  ha  cedido  galantemen- 
te su  puesto  en  la  fiesta,  y  yo  he  aceptado 
sin  vacilar,  porque  me  interesaba  mucho  sa- 
lir de  casa  durante  una  hora  y  presentarme 
en  un  sitio  visible. 
¿De  modo?... 

Que  los  celos  han  trocado  los  papeles  y  que 
8i  no  nos  vemos  y  usted  sigue  afanoso  la 
pista,  al  llegar  al  molino  de  los  ruiseñores  en 
vez  de  hallar  a  su  ideal  enamorada  se  hu- 
biese encontrado  con  la  embajadora  de  Got- 
landia. 

¿Usted?  ¿La  embajadora  de  Gotlandia? 
¿Le  sorprende  a  usted  tanto? 
No...  (¡Es  gracioso  el  lance!) 
Si  le  parece  continuaremos  la  carrera.  Los 
deportistas  estarán  impacientes  y  a  mí  me 
interesa  salir  de  aquí  cuanto  antes. 
Parece  que  trata  usted  de  huir  de  alguien. 
Nada  de  eso;  pero  me  interesa  no  encontrar- 
me con  cierta  persona  en  ausencia  de  mi 
esposo. 

(Riendo  francamente.)  ¿De  VeraS? 

¿Se  ríe  usted? 
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Efraín 

Acacia 
Efraín 


Acacia 
Efraín 


Del  castigo  que  van  a  tener  los  infundados 
celos  de  Ruth. 
Bien,  pero  yo  desearía... 
¿Conocer  mi  nombre?  Permítame  usted  que 
me  lo  reserve  hasta  que  lleguemos  al  molino 
de  los  ruiseñores. 
Si  logra  usted  ganar  la  carrera... 
No  lo  dude  usted.  ¡Ahora  estoy  sobre  la  ver- 
dadera pistal  (Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  X 

CANCILLER,  OSWALDO  y  RUTH 
€SW.  (Dentro,  primera  derecha.)    iDéjeme  UStcd  pasar, 

Canciller! 
Canc.  ¡Calma,  Oswaldo,  calma!... 

OSW.  (Entrando  furioso.)  ¡No  estánl 

Canc.  (conteniéndole)  ¡No  escandalice  ustcd,  que  no 

es  diplomático! 
Osw.  ¡He  de  matarlos  a  los  dos! 

Canc.  Vamos;  no  diga  esas  cosas  que  luego  se  que 

da  en  ridículo. 
Osw.  Yo  sabré  vengar  esta  burla.   Déjeme  usted 

o  voy  a  creer  que  no  es  usted  ajeno  a  esta 

intriga. 
Canc.  ¡Oswaldo,  que  yo  no  me  he  metido  en  nada! 

Osw.  ¡Quite  usted!   (Le  aparta  violentamente  y  entra  por 

la  segunda  derecha  ) 
Ruth  (Apareciendo  por  la  derecha.)  ¡A.h! 

Canc.  ¡Ruth! 

Ruth  ¡Dios  mío!  lí-íH 

Canc.  ¡Va  a  ocurrir  una  catástrofe! 

Ruth  ¡Corramos! 

Canc.  ¡Será  tardel 

(Cuaado  van  a  dirigirse  hacia  la  puerta  aparece  en  ella 
Oswaldo,  la  cierra  y  sonriente  les  corta  el  paso  ) 

Música 


Canc. 

Ruth 

Osw. 


¿Qué  habrá  pasado? 
¡Hable  usted  yaJ 


(conteniendo  la  risa,) 

Calma,  señores; 
tranquilidad. 
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Ruth 

Esa  mirada 

causa  tenor. 

Canc. 

Esa  sonrisa 

Osw. 

me  da  pavor. 

Ya  esta  resuelta 

la  situación. 

(Con  tono  burlón.) 

Como  una  tórtola  hechicera 
que  dominase  a  un  gavilán, 
ella  le  escucha  placentera 
mientras  él  habla  con  afán. 
De  esta  entrevista  me  figuro 
que  nace  el  bien  de  mi  nación,, 
y  porque  el  triunfo  sea  seguro 
me  retiré  con  discreción. 

Canc.  (gozoso  a  Ruth.) 

¡Es  un  diplomático! 

Ruth  (Rabiosa  de  ira.) 

¡Es  un  sinvergüenza! 

Osw.  Se  salvó  la  patria. 

¡Gracias,  Canciller! 

Canc.  Pero,  ¿hará  el  empréstito? 

Osw.  Cuando  le  convenza, 

y  ella  por  las  trazas 
le  ha  de  convencer. 

Canc.  Yo  quiero  entrar. 

Osw.  (Deteniéndole  cortesmente.) 

¡No  puede  ser! 
Ruth  ¡He  de  pasar! 

Osw.  (Lo  mismo.) 

¿Y  usted  quién  es? 
Ruth  ¿Que  quién  soy  yo? 

Se  lo  diré. 
La  que  celosa  y  ofendida 
por  el  teléfono  avisé 
que  aquí  viniesen  en  seguida 
este  coloquio  a  sorprender. 
Canc.  ¿Pero  fué  usted? 

¡Ruth,  bella  Ruth! 
Osw.  ¡Qué  tremenda 

indiscreción! 
Canc.  ¡Ha  puesto  usted 

en  peligro  a  mi  nación! 
Ruth  ¡No  acierto  aún 

esta  burla  a  comprenderl 
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Osw. 


Ruth 
Osw. 
Ruth 


Gane. 
Osw. 

Ruth 


Varios 


Osw. 


Gane. 


Todos 

Gane. 
Osw. 
Todos 
Osw. 

Gane. 


(Bajo  a  Ruth,  mientras  que  el  Canciller   ha    subido  al 
foro.) 

La  que  está  ahí 
no  es  Acacia,  mi  mujer. 

¿Pues  quién  es? 
Es  la  señora  del  Cae  ciliar. 

Aun  siendo  así, 

la  misma  ofensa 

hay  para  mí. 
Y  es  preciso  de  una  vez 
esta  burla  terminar. 

(subiendo  al  foro  manda  al  montero  tocar  la  trompa.) 
(Deteniendo  a  Ruth  que  sube  al  foro.) 

¿Qué  va  usted  a  hacer? 

(lo  mismo.) 

¡Venga  usted  acá! 

(Se  oyen  las  voces  lejanas  de  los  jinetes  que  van  acer- 
cándose poco  a  poco.) 
(Con  alegría.) 

Ya  vienen  todos  hacia  aquí, 
ahora  mi  afán  conseguiré. 
Si  de  estos  dos  la  burla  fui, 
burla  con  burla  pagaré. 

(ai  final  de  este    conjunto    aparecen    por   los    interco- 
lumnios del   fondo  todos  los   concurrentes   al    «Railly- 
paper>,  que  avanzan  con  mucha  alegría.) 
(Que  entran.) 

Venimos  a  pedirles 
la  copa  de  champagne. 
Al  punto,  amigos  míos, 
aquí  la  sei  viran. 

(Se  acerca  a  la  lateral  derecha,    toca  un  timbre  y  apa- 
recen  cuatro  Criados,  que  vuelven  a  salir    en    seguida 
con  otros  dos  más  que  traen  copas  y  botellas  de  Cham- 
pagne.) 
(a  los  excursionistas,) 

Pero  digan,  de  la  fiesta, 
¿quién  ha  sido  el  vencedor? 
Tras  el  rastro  de  otra  reina 
hemos  visto  al  campeón. 

¿De  otra  reina? 

De  otra  reina. 
¡Vedlacon  el  vencedor! 

(sorprendido.) 

¡Mi  mujer! 
(ídem.)  ¡La  embajadora! 
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Ruth 
Canc. 

Osw. 

Acacia 


Ruth 
Efraín 


Acacia 

Efraín 

Osw. 

Ruth 

Los  tres 

Ruth 

Coro 

Los  tres 


Osw. 


(ídem.)  - . 

¿Y  del  brazo  de  Efraín? 

(perplejo.) 

(Pero,  ¿quienes  son  entonces 
esos  dos  que  están  ahí?) 

(Se  va  segunda  izquierda  cómicamente.) 
(a  Efraín.) 

Yo  le  exijo,  caballero, 
de  eóte  lance  explicación. 

(sonriente,  indicando  a  Ruth.) 

Le  suplico,  señorita, 

que  hable  en  nombre  de  los  dos. 

(Rabiosa.)      ¿Yo? 

Del  lance  sólo  sé, 
querido  embajador, 
que  un  beso  al  que  venciese 
la  Reina  prometió. 
Y  como  yo  vencí 
y  Reinas  son  las  dos,  (a  todos ) 
decidme  a  cuál  de  ellas 
le  pido  el  galardón. 
Un  beso  el  premio  es 
que  exige  galante. 
El  beso  pido,  pues, 
que  se  me  ofrecía. 
El  beso  es  galardón 

de  su  bizarría. 

Tai  situación 
no  pude  jamás  pensar. 
El  premio  al  campeón 
es  de  ley  otorgar. 
Sieoto  mi  alma  enamorada 
por  los  celos  abrasada. 
El  caso  para  mí 
no  ofrece  discusión, 
si  son  dos  reinas  deben 
el  beso  dar  las  dos. 
El  premio  debe  aquí 
tener  el  campeón, 
y  el  beso  de  la  Reina 
será  su  galardón. 

Hablado  sobre  Sa  música 

Señores.  Pongamos  de  acuerdo  a  las  Reinas 
con  una  copa  de  Champagne.  (Rodean  todos  a 
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Pichón 
Efraín 

Pichón 


Efraín 
Pichón 


Efraín 
Pichón 
€sw. 

Pichón 
Efraín 


Oswaldo,  qne  sirve  Champagne  junto  a  la  mesita  late- 
ral derecha.  Al  sabir  dejan  libre  la  entrada  foro  iz- 
quierda, quedando  de  espaldas  a  ella.) 

(Aparece  despavorido.)  [Atizal  ¡Cuánta  gente! 

(Le  ve  y  se  acerca  a  él.)  ¡PichÓü!  ¿Qué  te  ha  pa- 

sado? 

No  sé...  estábamos  en  el  comedor...  De  pron- 
to se  abre  una  puerta  con  violencia...  Grita 
ella:  ¡El  Canciller!  Yo  doy  un  salto  y  sin 
volver  la  cara  me  arrojo  por  una  venta- 
na... 

¿Y  ellos? 

¿Ellos?  Cuando  yo  iba  buscando  la  salida 
los  vi  entrar  en  un  automóvil  que  salió  a 
escape. 

¡Ah!  ¿Se  han  marchado? 
Sí. 

(Acercándose  sonriente  a  Pichón.)  ¡Una  COpa,  que- 
rido amigo! 
(Aterrado.)  ¡El  marido! 
(¡Calla!) 


Cantadlo 


Acacia  Amigos,  por  el  éxito 

de  un  pacto  diplomático 
que  al  cabo  conseguí, 
invito  a  los  presentes 
a  un  festival  espléndido 
que  doy  mañana  aquí. 
Ruth  Perdón,  el  convite 

no  puedo  aceptar; 
mañana,  señores, 
tendré  que  marchar.: 
Acacia  Usté  en  esta  fiesta 

me  dio  su  lugar, 
y  en  pago  a  la  mía 
no  debe  faltar. 
Coro  Lh  artista  hechicera 

no  debe  negar 
su  grata  asistencia 
a  nuestra  amistad. 
Efraín  '      Y  yo  uno  mi  ruego 

al  de  los  demás. 
Ruth  Acepto,  señores; 

iré  al  festival. 
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Brindis 

A  brindar  que  las  copas  rebosan 
de  espumoso  y  picante  Champagne, 
y  al  sentir  su  sabor  en  mis  labios, 
el  dulzor  de  los  besos  tendrá. 

Efraín  (ai  oído  de  Ruth.) 

El  dulzor  de  sus  besos  tendrá. 
Ruth  La  alegría  subiendo  a  los  ojos 

nos  hará  dulcemente  soñar 
con  promesas,  suspiros  y  anhelos 
que  en  el  pecho  sentimos  vibrar. 
Acacia  )  Y  soñar  es  vivir 

Osw.  j  y  es  placer. 

A  gozar,  a  reir, 
a  beber. 
Efraín  Que  es  soñar  con  amor 

un  placer 
que  nos  ha  de  inspirar 
la  mujer. 

(cuadro  y  telón.) 


FIN   DEL  ACTO   SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  PRIMERO 

Galería  eucristalada  de  la  quinta  del    Lago 

ESCENA  PRIMERA 

ACACIA,  TERESA,  LIDIA,  ASUNCIÓN,  POLLOS  1.°,  2.»  y  3.°.  Salen 
por  la  lateral  derecha 

Pollo  1.0       ¡Oh,  la  perspectiva  es  voluptuosa! 

Osw.  (a  su  mujer.)  Si  DO  hubiésetuos  presenciado 

la  terminación  de  ese  artificio  te  creeríamos 
un  hada,  que  como  las  de  los  cuentos  haces 
el  milagro  de  construir  palacios  en  una  sula 
noche. 

Acacia  El  verdadero  mago  ha  sido  Efraín  Hegel- 
man,  que  a  peso  de  oro  ha  comprado  la  tra- 
moya e  indumentaria  de  la  ópera  La  reina 
de  Soba,  que  se  iba  a  representar  en  el  tea- 
tro de  Bellamar. 

Asun,  Y  ha  contratado  orquesta,  coro  y  bailarinas, 

que  ensayan  sin  descanso  para  acompañar- 
nos en  la  evocación  de  esa  leyenda. 

Pollo  S-**      Y  por  fin,  ¿figura  Ruth  en  el  cortejo? 

Osw  Como  que  es  el  personaje  principal. 

Pollo  1 .0       Pero,  ¿ya  se  ha  convencido?... 

Osw.  ¿De  lo  injustificado  de  sus  celos?  Natural- 

mente. En  cuanto  le  hemos  explicado  que 
lo  del  famoso  almuerzo  fué  una  intriga  del 
Canciller  para  conseguir  el  empréstito. 
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Acacia  Para  ella  se  ha  preparado  el  artificio  de  esta 
evocación. 

Pollo  3.0      ¿Un  artificio? 

Lidia  A  ver,  a  ver. 

Acacia  Cuenta  el  Koran,  que  según  la  leyenda  he- 
brea, para  evitar  que  Salomón  se  enamora- 
se de  la  reina  de  Saba,  los  levitas  le  dijeron 
que  tenía  las  piernas  de  cabra,  y  Salomón 
para  convencerse  hizo  construir  una  tienda, 
cuyo  suelo  era  de  cristal.  Llegó  la  reina  y 
creyéndolo  agua  recogió  sus  vestidos  y  mos- 
tró ante  los  enamorados  ojos  del  rey  las 
más  divinas  creaciones  del  Señor.  Entonces 
Salomón,  sin  que  la  reina  se  apercibiese, 
mandó  cortar  la  cuerda  que  sostenía  la  cor- 
tina de  entrada  y,  encerrado  con  ella,  la 
adoró  mientras  sus  danzarinas  bailaban  a  su 
alrededor  la  danza  del  fuego,  iluminadas 
por  los  últimos  resplandores  del  sol. 

Asun.  [Pintoresca  narración! 

Acacia  Y  esto  es  lo  que  vamos  a  explotar  aquí.  Sal- 
vo el  detalle  del  suelo  de  cristal.  Es  un  me- 
dio que  se  nos  ha  ocurrido  para  que  Efraín, 
a  solas  con  Ruth  en  la  tienda,  la  decida  a 
aceptar  su  nombre  y  su  fortuna. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  RUTH  por  la   lateral  derecha 

Ruth  ¡Amigos  míos! 

Pollo  1.0      ¡Ella! 

Osw.  ¡Por  fin! 

Acacia         Su  tardanza  nos  tenía  intranquilos. 

Ruth  ¿Temían  acaso  que  no  viniese? 

Osw.  Nada  de  eso;  aunque  esta  mañana  no  quiso 

recibirme  cuando  estuve  en  su  casa. 

Ruth  Porque  supuse  de  que  trataba  usted  de  ha- 

blarme y  estoy  decidida  a  no  escuchar  una 
sola  palabra  sobre  ese  asunto.  '    ''■'' 

Acacia         ¿Ni  siquiera  me  permitirá  una  observación? 

Ruth  ¿Sobre  el  traje  que  he  de  vestir?  ¿Sobre  las 

joyas?  Ya  sé  que  han  falseado  ustedes  la 
leyenda  y  que  seré  una  reina  de  Saba  de  tez 
blanca. 
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Acacia         No;  yo  quería  hablarle... 

Ruth  ¿Del  rey  Salomón?  También  sé  que  sepa- 

rándose de  la  verdad,  y  retrasando  la  histo- 
ria unos  cuantos  años,  encontraré  al  rey 
sabio  representado  por  un  hombre  joven  y 
arrogante...  y  de  la  misma  raza  que  el  gran 
rey.  Todo  ha  llegado  a  mis  oído?;  así  es  que 
no  insistamos  en  lo  que  de  sobra  sabemos  y 
si  les  parece  iré  a  vestirme,  porque  veo  que 
me  he  retrasado. 

Acacia  En  mis  habitaciones  tiene  el  traje  y  las 
alhajas  que  envió.  ¿Vamos? 

Ruth  Es    usted    muy   amable.    (Vase   tras   la  Embaja- 

dora.) 


ESCENA  III 


0-WALDO,  POLLOS  1.  ,  2."  y  3.",   luego  PICHÓN 


Poilo  1.0      ¡Cómo  trastornan  los  celos! 

Osw.  Preguntádselo  al  Canciller,  que  no  hay  quien 

le  eche  la  vista  encima  después  del  inciden- 
te de  ayer  tarde,.. 

Pollo  2.0  ¿Pero  es  verdad  que  sorprendió  a  su  señora 
en  compañía...  de  no  sé  quién? 

OáW.  En  compañía  de  Pichón  y  en  el  comedor  de 

esta  quinta...  pero  todo  el  delito  de  esa  jo 
ven  fué  tomar  una  taza  de  café  con  el  que 
ella  creía  que  era  el  barón  Hegelman. 

Pichón         Felices  tardes. 

Osw.  ¡Oh,  monsieur  Pichónl 

Pollo  1.0      ¿Es  este  el  héroe  de  la  jornada  de  ayer? 

Pichón  ¿El  héroe?  En  bonito  estado  de  ánimo  me 
ha  ddjado  la  tal  aventurita.  ¿Han  visto  us- 
tedes al  Canciller? 

Osw.  El  Canciller  no  suele  tomar  las  cosas  por  lo 

trágico. 

Pichón  Ojalá  sea  así,  y  ojalá  que  a  Suzette  no  se  le 
haya  ocurrido  decirle  el  nombre  del  que  es- 
taba con  ella. 

Pollo  2.0      Parece  que  hay  cierto  nciedo... 

Pichón         Regular,  pollo,  para  qué  voy  a  ser  modesto. 

Osw  ¿Y  Efraín^  vendrá? 

Pichón  En  este  momento  acaba  de  vestirse  y  vendrá 
en  seguida. 
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Pollo  3.0 

Pichón 

Osw. 

Pichón 
Pollo  l.o 

Pichón 

Osw. 


Pichón 
Pollo  3.0 

Pichón 
Pollo  2.0 
Pichón 

Osw. 


2.0 
Pollo  3.0 

Pollo  1.0 

Osw. 


Usted  también  toma  parte  en  el  festejo. 
¿Yo? 

¡Sí;  le  hemos  asignado  un  papel  delicadísi- 
mo. Vaya  a  recoger  el  traje  y  el  puñal. 
^.El  puñal?  ¿Qué  puñalV 
Usted  es  el  levita  que  decidió  los  amores  de 
Salomón. 

¿Pero  qué  voy  a  hacer  yo  de  levita  y  con 
puñal? 

Cortar  la  cuerda  que  sostiene  el  toldo  de  la 
tienda  del  rey   Salomón   cuando  entre  la 
reina  de  Saba, 
Sigo  sin  enterarme. 

Es  una  extratajema  para  dejar  a  Ruth  y  a 
Efraín  aislados  dentro  de  la  tienda. 
Despachándose;  entendido. 
Es  un  efecto...  bíblico. 
Pues  voy  por  el  traje  y  cumpliré  mi  misión 
ciñéndome  a  la  historia  todo  lo  posible. 
En  mis  habitaciones  le  esperamos. 

(pichón  se  marcha  lateral  derecha.) 

¡Qué  fortuna  la  de  este  Pichónl 

¿P^ortuna?  Pero  si  dicea  que  el  Canciller  le 

sorprendió  en  el  comedor... 

Sí,  pero  estaban  ya  en  los  postres. 

Señores,  vamos  a  vestirnos,  que  es  la  hora. 

(Se  marchan  todos  lateral  izquierda.) 


ESCENA     IV 


CANCILLER;  luego  PICHÓN 


CsnC  (Sale  cabizbajo.  Viste    traje  hebreo    cubierto   por   una 

Cfpa  o  gabán  y  con  sombrero  hongo.)  Si  nO  hubie- 
se sido  por  temor  al  ridículo  no  acepto  esta 
maldita  invitación...  porque  no  cabe  duda 
de  que  ya  debe  estar  enterado  del  lance  has- 
ta el  portero  de  la  quinta...  [Ah,  pero  yo  de- 
tendré a  la  maledicencia!  Suzette  no  ha  de 
atreverse  a  venir  por  aquí...  procuraré  por 
todos  los  medios  evitar  que  nadie  haga  es- 
carnio de  mí  quedando  como  caballero  y 
como  vengador  a  la   altura  de  un   Ótelo. 

-  Pero...  ¿quién  sería  el  acompañante  de  Su- 

zette? 


—  es- 


pichón 


Canc. 

Pichón 

Canc. 

Pichón 

Canc. 

Pichón 


Canc. 


Pichón 

Canc. 

Pichón 

Canc. 

"ichón 
Canc. 
Pichón 
Canc. 


Pichón 
Canc. 
Pichón 
Canc. 


Pichón 
Canc. 

Pichón 
Canc. 


Pichón 

Canc. 

Pichón 


(Que  viene  ridiculamente  vestido  con   una   túnica  roja 
y  una  corona  dorada  muy  pequeña    sujeta  a  la  cabeza 

con  uu  barbuquejo.)  ¡Cualquiera  dice  que  esto 
es  un  traje  de  levita!   ¡Lo  que  cambian  las 
modaá  a  través  de  los  siglos! 
¡Señor  Pichón! 
¡Demontre,  el  Canciller! 
Tenía  muchos  deseos  de  verle... 
(¡A  este  le  han  dicho  alguna  cosa!) 
¿Estaba  usted  ayer  aquí  al  final  del  railly- 
paper'? 

No...  no...  yo  no  había  terminado  aún  la  ca- 
rrera... estaba  en  el  preparatorio...  (No  sabe 
nada  todavía.  Menos  mal.) 
¡Pues  ayer  se  truncó  mi  vida!  ¡Hubo  una 
persona  que  la  taló  como  el  leñador  corta  un 
roble!... 

(¡Está  en  la  higuera!) 
Amigo  Pichón...  ¡soy  un  miserable!.^. 
^;Qué  dice  usted?  Puede  que  no  haya  sido 
tanto...  A  veces  las  apariencias... 
¿Equivocado...  las  apariencias?...  ¡Y  los  sor- 
prendí tomando  el  café  juntos!... 
Pero  en  distinta  taza... 
¡Ah!  ¿Pero  usted  sabe...? 
¡No...  yo  no...  me  lo  ha  contado  la  cocinera! 
¡Hasta  la  cocinera!  ¡Oh,  esto  es  demasiado! 
(Oe  pronto  a  Pichón,  que  retrocede   asustado.)  ¿Sabe 
usted  lo  que  he  hecho  con  la  infame  de  Su- 
zette? 

¡Abandonarla! 
¡Si  no  fuese  más  que  eso!... 
¿Eh? 

¡Usted  no  sabe  hasta  qué  punto  me  ha  he- 
cho descender  y  olvidarme  de  mí  mismo  la 
explosión  de  mis  celos!... 
Pero,  ¿hubo  explosión? 
Inmensa.  Cuando  llegué  a  casa  la  obligué  a 
que  me  dijese  el  nombre  de  su  cómplice... 

(Muy  alarmado,  retirándose.)  ¿Y  Se  lo  dijO? 

Se  burló  de  mí...  y  entonces  yo...  ciego  de 

furor  al  verla  sonreír  provocativa...  la  sujeté 

por  las  muñecas... 

¡Horror!, 

¡La  así  por  el  cuello!... 

¿Eh? 
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Canc.  ¡Mis  manos  se  crisparon!... 

Pichón        ¿La  ahogó  usted? 

Canc.  Faltó  muy  poco...  Luego  mis  puños  cayeron 

sobre  su  rostro...  mis  uñas  se  hundieron  en 
su  piel,  mis  dedos  se  enredaron  en  sus  cabe- 
llos... mis  pies  la  golpearon  brutalmente...  y 
ella... 

Pichón  (Horrorizado   y    parodiando    *Las    Golondrinas».)   ¡Se 

reíal...  [Se  reía!... 
Canc.  Despachado  el  asunto  con  ella  sólo  me  resta 

quitar  la  vida  al  que  estaba  en  su  compa- 
ñía... (Agarra  por  una  muñeca  a  Pichón.) 

Pichón         iQue  soy  inocente!... 

Canc.  ¡Lo  sé.  ¡Ay  el  día  que  yo  descubra  a  ese  mi*- 

serable!... 

Pichón         ¿Se  batirá  usted  con  él? 

Canc.  ¡Sería  hacerle  demasiado  honor!... 

Pichón         Dice  usted  bien;  lo  mejor  es  despreciarle. 

Canc.  ,  Tampoco.  Como  yo  por  las  circunstancias 
especiales  en  que  me  encuentro  no  puedo 
batirme,  le  buscaré  a  solas  y  saciaré  en  él 
mi  furor  ahogándole  entre  mis  manos,  arran- 
cándole a  tiras  su  miserable  piel... 

Pichón  Bueno,  no  siga  usted  la  descripción  que  se 
me  pone  carne  de  gallina... 

Canc.  Luego  nos  veremos. 

Pichón  Sí.  (En  seguida  me  vas  a  volver  a  echar  la 
vista  encima.)  ¡Caray   con   los  pacíficos!... 

(Mutis  lateral  izquierda.) 


ESCENA  V 


CANCILLER;  eu  seguida  SUZETTE 

Canc.  ¿Quién  sería  el  miserable  que  estaba  con 

ella? 

Suz.  (saliendo  muy  decidida.)  ¡Hombre,  muy  bonltoL 

¡Podía  estar  esperando  el  automóvil! 

Canc.  ¡Suzette! 

Suz.  Mira,  mira,  no  te  acerques,  porque  soy  capaz^ 

de  sacarte  los  ojos...  Por  tu  torpeza  he  teni- 
do que  venir  andando... 

Canc.  ¡Vete,  Suzette,  vete,  te  lo  suplico! 

Suz.  ¿Sin  presenciar  la  ñesta?  Vamos,  tú  está» 

loco.  Y  haz  el  favor  de  no  tutearme.  Te  dije 
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anoche  que  desde  el  momento  que  te  permi- 
tías sospechar  de  mí,  éramos  dos  extraños... 

Canc.  ¿Pero  no  te  he  jurado  de  rodillas  que  lo  creó 

todo? 

Suz.  No  basta. 

Canc.  ¿No  te  he  comprado  los  pendientes  que  te 

entusiasmaban? 

Suz.  No  basta. 

Canc.  ¿Qué  más  quieres? 

Suz.  El  aderezo  completo. 

Canc.  Lo  tendráR...  pero  ..  vete... 

Suz.  Además  sé  que  andas  tratando  de  averiguar 

quién  era  el  que  estaba  ayer  conmigo  en  el 
cenador  y  ya  te  he  dicho  cien  veces  que  era 
el  banquero  Efraín  Hegelman. 

Canc.  Y  yo  te  digo  que  eso  no  puede  ser...  Tú  me 

dices  eso  por  comprometerme...  porque  sa- 
bes que  contra  ese  hombre  no  puedo  hacer 
nada  por  causa  del  empréstito. 

Suz.  Mira,  no  seas  terco  ni  agotes  mi  paciencia, 

porque  no  voy  a  contentarme  como  anoche 
con  tirarte  un  jarrón...  ¡Dudar  de  mí!  ¡Inte- 
rrumpir con  su  presencia  una  ocasión  tan 
bonita  de  cumplir  con  mi  amiga  Acacia!... 
¿Y  aÚQ  (quiere  usted  que  le  perdone?  ¡Qui 
tese  de  mi  vista!  ¡Desde  este  momento  todo 
ha  terminado  entre  nosotros! 

Canc.  Escucha... 

Suz.  ¡Ni  una  palabra!  ¿No  le  he  dicho  ya  que  me 

molesta  su  presencia? 

Canc.  ¡Bien;  me  marcho!  Pero  que  te  conste  que 

haré  imposibles  por  saber  quién  era  el  mi- 
serable que  te  acompañaba.  ¡Aún  no  me  co 

noces  bienl...  (Se  va  lateral  derecha. j 


ESCENA  VI 

SDZETIE,  luego  PICHÓN  vestido  de  hebreo 

Suz.  En  seguidita  voy  a  desperdiciar  una  ocasión 

tan  bonita  de  conquistar  al  banquero  más 
rico  del  mundo... 

Pichón  Nada,  que  se  han  empeñado  en  que  sea  yo 
el  que  corte  la... 

Suz.  ]Ah,  él! 

5 
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Pichón  (Aterrado.)  ¡Suzettel  ¡Qué  imprudencial  ¡Már- 
chese de  aquí,  desgraciadal 

Suz.  ¿Que  me  marche? 

Pichón        [Si  nn  quiere  usted  que  acabe  de  matarla! 

Suz.  ¿Quién'? 

Pichón  ¡El  Canciller!...  ¡Está  aquí!...  ¡Me  ha  contado 
la  escena  de  anoche!... 

Suz.  ¿Qué  escena? 

Pichón  ¡La  de  los  puños...  la  del  cuello...  la  de  los 
golpes! 

Suz.  ¿Golpes?  ¡No  tanto!  Fué  nada  más  que  un 

jarrón. 

Pichón  ¿Y  cuando  quiso  ahogarla?  (Mirándola  el  desco- 

te.) ¡La  verdad  es  que  debió  apretar  muy 
poco!  Pero,  ¿y  en  la  cara?  ¿Cómo  se  le  han 
borrado  tan  proLto  las  señales? 

Suz.  ¿Pero  quién  le  ha  contado  tsas  enormidades? 

Pichón         El  Canciller  aquí  mismo  hace  un  momento. 

Suz.  ¿El?  ¡^h  canblla! 

Pichón  No  tema  usted,  yo  soy  un  caballero;  no  diré 
una  palabra  a  nadie... 

Suz,  Pero  ¿qué  va  usted  a  decir  si  anoche  la  que 

pegué  fui  yo! 

Pichón         ¿Entonces  e-^e  señor  me  ha  tomado  el  pelo? 

Suz.  Desde  la  raíz. 

Pichón  Y  me  decía  que  estaba  deseando  conocer  a 
su  cómplice  para  asesinarle... 

Suz.  jQué  gracioso!  ¡No  tema  usted,  es  inofensivo! 

Pero  si  ee  atreviera,  aquí  estoy  yo  dispuesta 
a  dar  mi  vida  por  usted  si  fuera  necesario... 

Pichón  ¡A.y,  Suzette!  (¡Menos  mal  que  el  Canciller 
es  moro  de  paz') 

Suz.  ¿Qué  dice  usted? 

Pichón         ¡Que  la  adoro! 

ESCENA  VII 


DICHOS  y  EFRAIN 

Efraín  (Desde  dentro.)    Pichón,  PichÓn.  (Sale  vestido  con 

el  traje  de  Salomón,  sin  abrigo,  ni  aada  que  pueda 
ridiculizar  el  personaje.) 

Suz.  (separándose  de  Pichón.)  ¿Eh? 

Pichón        (¡Atiza!  ¡Efraín!) 

Efraín         (Fijándo&e  en  él.)  ¡Ah,  eres  tú;  no  te  había  co- 
nocido  con  esa  ropa! 
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Pichón         Como  que  soy  un  cangrejo  bíblico.         "  ' 

Suz.  ¿Quién  es  este  señor? 

Pichón         (Uno  de  mis  hermanos...) 

Efraín  Efraín  Hegelman... 

Suz.  ¿Cómo  Efraín?...  Entonces...  (por  Piehóa.)  Este 

señor... 

Efraín  Pichón,  mi  secretario. 

Suz.  ¿Su  secretario? 

Pichón         (¡Adiós  mi  dinero!) 

Suz.  ¿De...  manera  que  tenía  razón  el  Canciller? 

Efraín  Pero  esta  señorita... 

Pichón  Es  la  del  Canciller...  Has  metido  la  pata,  sa- 
bio Salomón. 

Efraín         (Riendo.)  ¡Ah...  la  de  ayer!... 

Suz.  (Algo  agresiva,  a  Pichón.)  ¿De  manera  que  se  ha 

burlado  usted  de  mí? 

Efraín  Vamos,  tranquilidad.  ¿Conque  u-ted  es  esa 

encantadora  Suzette,  íntima  amiga  de  la 
Embajadora? 

Suz.  La  misma.  La  que  ayer  comprometió  este 

desahogado  tomando  un  nombre  que  no  le 
correspondía... 

Pichón         ¿Cómo  desahogado? 

Efraín  No  fué  suya  la  culpa,  sino  mía.  Le  supliqué 

que  fuese  en  mi  nombre. 

Suz.  (Cambiando.)  ¡Ah!  ¿Fué  a  usted  a  quien  se  le 

ocurrió  como  a  nosotras?...  ¡Es  gracioso! 

Pichón  (Aparte.)  (¡Yo  desahogado  y  él  grí\cioso!  ¡Oh, 
poder  del  dinerol) 

Efraín  Le  ruego  que  me  perdone. 

Suz.  (Muy  amable )  Por  nada...   Créame  que  siento 

en  el  alma  que  no  fuese  usted  a  la  cita... 

Efraín  Lo  creo;  pero  me  aguardaba  otra  persona  a 

quien  por  nade  en  el  mundo  hubiese  queri- 
do disgustar. 

Suz.  Algún  negocio... 

Efraín  Y  muy  delicado,  porque  se  trataba  de  la  fe- 

licidad de  toda  mi  vida. 

Suz.  ¿Eh? 

Efraín  Me  esperaba  el  amor  de  mis  amores.  Ruth 

la  divina. 

Suz.  (cambiando    de    gesto.)    ¿La    divi...    (De    pronto.) 

¡Buenastardes! 
Pichón        ¿A  dónde  va  usted? 
Suz.  A  buscar  al  Canciller  para  que  se  vengue 

de  esta  burla... 
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Efraín         Pero  escuche  usted. 

Suz.  No  admito  explicaciones,  (a  Pichón.)  Ya  se 

las  dará  usted  al  Canciller  cuando  venga  a 
pedírselas  en  nombre  mío. 

Pichón        Pero  Suzette... 

Suz.  Y  tiemble  usted  por  su  pellejo  porque  aho- 

ra sí  que  está  usted  en  peligro  de  perderlo... 

Pichón  ¿De  perderlo?  Primero  se  lo  arranco  al  Can- 
ciller. 

Suz.  ¿Al  Canciller?  ¡Usted  no  tiene  valor  para  esol 

¡Mamarracho!  (Se  va  íariosa  por  la  lateral  derecha.) 

Pichón         ¿Mamarracho  3^0? 

Efraín  Cálmate  que  se  te  cae  la  corona. 


ESCENA  VIII 

EFRAÍN  y  PICHÓN 


Pichón 

Efraín 

Pichón 

Efraín 
Pichón 
Efraín 
Pichón 

Efraín 
Pichón 


Efraín 
Pichón 


¿Ves?  ¿Ves  en  los  compromisos  que  me  han 

puesto  tus  combinaciones? 

Bah,  no  te  preocupes.  Yo  me  encargo  de 

salvarte;  ya  hablaré  con  el  Canciller. 

Pues  hazlo  pronto  porque  yo  también  tengo 

en  mis  manos  tu  felicidad. 

¿Tú? 

(sacando  el  puñal.)  ¡Mira! 

¿Un  puñal? 

Para  cortar  la  cuerda  que  sostiene  la  cortina 
de  la  tienda... 

¡Ahí  ¿Te  han  encargado  a  ti?... 
Eso  es...  Y  si  no  me  arreglas  este  asunto  y 
no  obligas  a  Suzette  y  al  Canciller  a  que 
desistan  de  su  venganza...  en  lugar  de  cor- 
tar la  cuerda  de  la  cortina  cortaré  el  hilo  de 
mi  existencia  para  evitar  el  espantoso  ri- 
dículo que  hará  caer  sobre  mí  esta  aventu- 
ra escandalosa. 
Bah,  no  seas  loco. 

¿Loco?  ¡Cuerdo  y  muy  cuerdo!  ¡No  lo  olvi- 
des, Efraín!...  ¡El  hilo...  o  la  cuerda!...  ¡Estoy 

mtuy  cuerdo!...  (Se  va  haciendo  uu  mutis  cómico.) 
(Ataca  la  orque?ta,  se  hace  el  oscuro  al  segundo  compás 
y  los  violines  sostienen  el  acorde  mientras  se  hace  la- 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Una  plazoleta  en  el  jardín  de  la  quinta  del  lago,  transformada  por 
obra  y  arte  de  los  escenógrafos  marbelianos  en  el  frondoso  oasis 
donde  según  la  Biblia  se  entrevistaron  por  primera  vez  el  Rey 
Salomón  y  la  Reina  de  Saba.  Copadas  palmeras  y  frondosos  ce- 
dros  forman  en  el  centro  de  la  escena  una  larga  avenida  cuya 
curva  se  pierde  en  los  últimos  términos  de  izquierda,  A  lo  lejos 
se  divisan  las  cúpulas  y  minaretes  de  la  supuesta  población  ju- 
daica, capital  del  reino  hebreo.  A  la  derecha,  en  primer  término, 
la  lujosísima  tienda  del  Rey  Salomón,  tejida  con  pelo  de  camello, 
recamada  de  oro  y  pedrería  y  bordada  en  colores  vivos.  Sobre  la 
puerta  de  la  tienda  y  levantado  en  forma  de  dosel  un  lujoso  tapiz 
de  colores  con  borlas  de  oro,  flecos  de  oro  y  alamares  de  pie- 
<3r»s  preciosas.  Este  tapiz  sujeto  con  una  cuerda  que  elevándose 
■entre  el  árbol  que  sombrea  la  tienda  se  pierde  entre  su  ramaje. 
Detalles  a  gusto  del  pintor.  La  escena  ha  de  dar  la  sensación  del 
lugar  bíblico,  improvisado  a  fuerza  de  dinero  y  buen  gasto.  Los 
liltimos  rayos  de  sol  filtrándose  entre  el  ramaje  y  los  troncos  de 
los  árboles    bañan  la    escena  de  rojiza  luz  del  crepúsculo. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  la  escena  sola;  luego   se   oyeu  lejanas 

■voces  del    cortejo  que    se    va    aproximando   por  la    avenid»    de  las 

palmeras 

Música 

Los  del  cortejo  (Desde  dentro.) 

Al  fondo  de  la  Arabia 
el  sol  ha  descendido, 
.     la  sombra  de  los  árboles 
se  alarga  en  los  caminos. 

DSW-  (Dentro,) 

Y  avivan  los  camellos 
su  paso  perezoso, 
mirando  el  fresco  oasis 
donde  hallarán  reposo. 

(a  los  acordes  de  la  marcha,  aparecen  por  último  tér- 
mino izquierda,  un  grupo  de  soldados  hebreos  (arque- 
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rcs)  que  avanzan  hasta  la  tienda  del  Rey  Salomón^ 
dan  un  golpe  en  los  escudos  y  se  colocan  en  frente  en. 
dos  hileras.  Luego  salen  los  nobles  hebreos,  que  ha- 
cen la  misma  evolución,  luego  los  trompeteros,  des- 
pués los  sacerdotes  y  más  tarde  Oswaldo.) 
Osw.  La  Reina  de  Saba 

al  Rpy  anunciad, 

que  humilde  sus  manos 

anhela  besar. 

(Dos  nobles  y  dos  guerreros,  se  destacan  de  sus  gru 
pos  respectivos  y  avanzan  hacia  la  tienda  de  Salomón. 
Entran  los  nobles  y  los  guerreros  quedan  a  la  puerta. 
Salen  por  la  izquierda,  otro  grupo  de  esclavos  con 
cestillos  de  frutas  y  cajas  de  oro,  otro  de  esclavas, 
con  flores  y  palomas.  Un  grupo  de  guerreros  arábigos 
con  lanzas,  otro  grupo  de  esclavos,  con  pebeteros  de 
perfumes,  y  a  su  tiempo,  el  Rey  Salomón  (Efraín)  y 
la  Reina  hebrea  (Acacia)  por  la  tienda,  seguida  de  sa- 
cerdotes y  nobles.) 

¡Ohl  Sabio  Rey  que  ocupas 
:  el  trono  de  David, 

í  los  subditos  de  Belkis 

Se  postran  ante  ti. 
Acacia  Frutos  de  Arabia 

y  oro  de  Ofir, 

nuestros  esclavos 

traen  para  ti. 
Efraín  Reina  de  Saba, 

célica  flor, 

salve  quien  llega 

buscando  amor. 
Coro  ¡Salve  quien  llega 

buscando  amor! 

Efraín  (Adelantándose  ) 

Igual  que  anuncia  un  perfume 
la  presencia  de  la  flor, 
anuncia  vuestra  llegada 
la  amada  del  corazón. 

Nobles  guerreros, 

bellas  esclavas, 

sabios  magnates 

a  mí  llegad. 

Que  la  hechicera 

Reina  de  Saba, 

entre  vosotros 

la  ñor  será.  
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Coro  ¡La  Reina  aquí 

se  acerca  ya, 
excelsa  y  sabia 
majestadl 
De  tu  saber, 
gran  Salomón, 
quiere  lograr 
su  corazón, 
de  un  raro  enigma 
sol  ación. 

(Aparece  la  Reina  de  Saba  (Ruth)  sobre  un  camello, 
rodeada  de  danzarinas  que  llevan  arcos  de  ñores,  de 
esclavas  que  arrojan  flores  a  su  paso,  de  negros  que 
le  dan  aire  con  altos  abanicos  de  plumas  de  colores, 
de  nobles  que  sostienen  su  quitasol,  etc.,  etc.  Evolu- 
cionan; luego  la  ayudan  a  desmontar.  Eu  el  teatro 
doude  no  se  pueda  presentar  el  camello,  lo  hará  sobre 
un  dorado  palanquín  sostenido  por  esclavos. 

Cuídese  mucho  la  distribución   de  este    cuadro  que 
es  de  gran  efecto,  y  su  colocación  es  la  siguiente:) 


Esclavos— Esclavas— Trompeteros— Arqueros 

Nobles  africanos  Sacerdotes  hebrsos 

Danzarinas  Nobles  árabes 

Soldados  africanos  Esclavas        Nobles  hebreos 
Damas  hebreas  Guerreros  hebreos 

Acacia  Efraín  Ruth  Oswaldo 


Ruth 


Efraín 


Al  ver  tu  gloria. 
Rey  Salomón, 
mi  frente  inclino 
como  ante  el  sol. 
Delante  de  mi  pueblo 
te  ofrezco,  hermosa  reina, 
llevar  con  mis  palabras 
la  paz  al  corazón. 
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Y  en  esos  negros  ojos 
de  angélica  mirada, 
haré  brotar  el  fuego 
que  enciende  la  pasión. 
Ruth  Hasta  tí  llega  una  reina 

peregrina  del  amor. 
Efraín  El  descanso  entre  mis  brazos 

hallará  tu  corazón, 
hallará  tu  corazón. 
Coro  Salve,  salve 

la  Reina  de  Saba. 
Salve, salve 
el  Rey  Sa'omón. 
De  luceros  brilladores, 
de  luceros  brilladores, 
de  tus  ojos  brillad:)res 
se  corone  vuestro  amor. 
Efráín  Espléndida  Belkis, 

mujer  hechicera, 
gallarda  palmera, 
fragante  rosal. 
No  apartes  tus  gracias 
del  Rey  de  Judea, 
que  amante  desea, 
que  amante  desea 
tu  aroma  aspirar, 
que  amante  desea 
tu  aroma  aspirar. 
Acacia  Alzad  esa  frente 

oh.  Reina  de  Saba, 
que  el  Rey  os  soñaba, 
y  en  sueños  amaba 
tus  gracias  sin  par, 
y  en  sueños  amaba 
tus  gracias  sin  par. 
Ruth         i       Sabio  monarca  de  Ja  Judea, 
Acacia     <       oye  el  enigma  de  su  amor, 
Osw.         /       y  que  en  tu  frente  brille  la  idea 
que  enciende  la  pasión. 
Cual  luceros  brilladores, 
cual  luceros  brilladores, 
cual  luceros  brilladores 
de  vivísimo  fulgor. 
Efraín  Sabe  el  monarca  de  la  Judea 

todo  el  enigma  de  tu  amor, 
y  ya  en  mi  frente  brilla  la  idea 
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que  ha  de  encender  tu  corazón, 
y  ya  en  mi  frente  brilla  la  idea 
que  encienda  tu  pasión. 
Lual  luceros  brilladores, 
cual  luceros  brilladores, 
cual  luceros  brilladores 
de  vivísimo  fulgor. 
Coro  Delante  de  su  pueblo 

te  ofrece,  hermosa  Reina, 
llevar  con  sus  palabras 
la  paz  al  corazón. 
Y  en  esos  negros  ojos 
perdidos  en  la  sombra, 
hará  brotar  la  llama 
que  encienda  la  pasión. 
De  luceros  brilladores, 
de  luceros  brilladores, 
de  luceros  brilladores 
se  corone  vuestro  amor, 
se  corone  vuestro  amor 
de  luceros  brilladores, 
se  corone  vuestro  amor. 

(Se  hace  el  oscuro  con  el  último  acorde  de  la  orques- 
ta y  apareceu  las  bailarinas,  se  da  luz  a  los  dos  arcos 
uno  a  cada  lado  del  escenario;  luz  roja  en  uno  y  en 
el  otro  luz  amarilla,  empiezan  a  bailar  con  pasos  ca 
denciosos  que  poco  a  poco  van  avivando.  Se  destaca 
la  primera  bailarina  y  las  oirás  hacen  movimientos 
(figuras  sirviendo  de  marco  a  su  danza.) 

Las  danzarinas  visten  trajes  completamente  rojos 
con  lentejuelas.  Llevan  faldas  cortas  hechas  de  tiras  y 
un  casquete  metálico  coronado  de  plumas  rojas  lar- 
gas. Sacan  unos  grandes  mantos  de  seda  negra  con 
lentejuelas  lojas  que  ondulan  al  bailar  y  lea  sirven 
para  hacer  juegos  y  rebujarse  en  ellos  en  determina- 
dos momentoS;) 

Bailable 

Acacia  Tu  traje  vaporoso, 

al  ondular, 
tu  cuerpo  seductor 

ciñendo  va, 
girando  sin  cesar 

alrededor. 


u  — 


Coro 


Acacia 


cual  llama  al  abrasar 

un  corazón. 
De  besos  amorosos 

el  dulzor, 
tus  labios  de  carmín 

pidiendo  están, 
tus  pechos  de  marfil 

palomas  son, 
que  tiemblan  de  placer 

al  suspirar. 
De  besos  amorosos 

el  dulzor, 

etc.,  etc.' 

(Termina  la  danza  y  se  da  la  luz  blanca.) 

Y  ahora,  señor, 
escuchad  a  la  Reina  de  Saba 
con  atención. 


Hablado. —(Rítmico.) 

Ruth  De  la  noble  heredera  de  un  trono  de  Ccci- 

[dente 
su  padre,  a  un  joven  Rey  las  nupcias  ofreció, 
y  por  gozar  sus  Jocas  orgías  en  Oriente 
el  joven  rey  altivo  la  boda  rechazó. 
Por  conocer  al  hombre  que  así  la  despre- 

[ciaba 
abandonó  eu  patria  con  un  esclavo  fiel, 
y  bajo  un  falso  nombre  poco  después  triun- 

[faba 
con  su  danzar  divino  en  el  país  aquél. 

Efraín  (cantado.) 

Es  curioso  del  enigma 
la  gentil  iniciación. 
Acacia  Escuchad  que  os  interesa 

darle  exacta  solución. 
Ruth  Loco  aquél  joven  rey  por  la  gracia  hechi- 

fcera 
de  aquella  danzadora  su  mano  le  ofreció, 
y  ella,  aunque  enamorada,  le  rechazó  alta- 

[nera 
porque  sólo  el  deseo  en  sus  miradas  vio. 
Insistió  enamorado  el  rey  en  su  porfía, 
afianzaron  los  celos  lo  que  el  amor  forjó, 
y  en   una  fiesta  espléndida  que  preparado 

[había 


Efraín 
Ruth 
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la  princesa  al  monarca  su  nombre  descu- 

[brió. 

Y  ahora  decidme,  ¡oh,  rey  de  la  ciencia  di- 

[vina 

si  la  historia  romántica  en  boda  terminó. 

¿Aceptará  el  monarca  la  hermosa  danzarina 

a  quien  como  princesa  altivo  despreció? 

HabSado.'— (Sin  músíea.) 

¡Usted!...  [Ruth! ..  ¡Usted  es  la  hija  del  ban- 
quero Samson? 

(sonriendo  )  La  misma.  El  rey  Salomón  hu- 
biera comprendido  en  seguida  la  verdad. 


ESCENA  FINAL 


DICHOS,  PICHÓN,  SÜZETTE  y   el  CANCILLER 

Pichón  ¡Pero  déjenme  ustedes,  que  voy  a  caer  en 
falta. 

Acacia        ¿Eh,  qué  es  eso? 

Osw.  ¿Qué  les  sucede? 

Suz.  No  sé. .  le  hemos  visto   con  un   puñal    en 

alto... 

Canc.  Para  suicidarse  por  miedo  a  mi  venganza. 

Pichón  jQué  miedo  ni  qué  puñales!  Si  lo  que  estaba 
esperando  es,  que  entrasen  en  la  tienda 
Efraín  y  la  Reina  de  Saba  para  cortar  la 
cuerda  que  sostiene  la  cortina. 

Suz.  ¡Ah,  pero  estos  dos!... 

Efraín  Presento  a  ustedes  a  mi  esposa  la  hija  del 

banquero  Samson. 

Pichón        ¡Usted!  ¡La  hija  del  banquero!... 

Ruth  ¡Cosas  del  amor,  querido  Pichón! 

Pichón  (a  Efraín.)  ¿Y  te  casas  con  ella?  (Decidido.)  ¡Me 

has  arruinado!  ¡Adiós  para  siempre! 
Osw.  ¿Arrumado? 

Pichón         ¡Claro!  ¡Ahora  se  hará  el  empréstito  y  si  se 

se  hac«  el  etupré8tit©!...¿Qaé  hago  yo  con  el 

papel  de  Tersilia? 
Ruth  tíe  lo  compro  a  usted  a  la  par. 

Pichón         ¡Oh,  mujer  magnánima!  ¡Voy  a  dar  un  tajo 

en  esa   cuerda  como  para  cercenar  de   una 

vez  mi  mala  pata! 
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Música 


ííuth  Por  fin  su  amada 

he  conseguido  ser, 
y  harás  de  mí 
la  más  feliz  mujer. 
Seré  el  amor 
de  tus  amores, 
y  has  de  cuidarme 
como  a  las  flores. 

Efraín  Por  ña  mi  amada 

vas  a  ser, 
y  haré  de  ti 
la  más  feliz  mujer. 
Serás  amor 
de  mis  amores, 
y  he  de  cuidarte 
como  a  las  flores. 
Coro  Serás  el  amor 

de  sus  amores, 
y  ha  de  cuidarla 
como  a  las  flores. 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  de  Antonio  Fernández  Lepina 


Estrella,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Teatro  Lara.) 

La  mujer  de  Cartón,  humorada  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Antonio  PJañio),  música  de  los  maestros  Barrera  y 
Quislaat.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

Hilvanes,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  PlañioL 
(Teatro  de  la  Princesa  ) 

La  fea  del  ole,  saínete  en  un  acto,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plañiol,  músici  del  maestro  Lleó.  (Teatro  Cómico.) 

Don  Gregorio  el  Emplazado,  inocentada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol.  (Teatro  de  la  Princesa.) 

Chiquita  y  bonita,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
ñiol, música  del  maestro  Losada    (Coliseo  del  Noviciaflo.) 

Los  cuatro  trapos,  saínete,  en  coiaboración  con  Antonio  i'la- 
ñiol,  música  de  los  maestros  Foglietti  y  Escobar.  (Gran 
Teatro.) 

Suspiros  de  fraile,  opereta  bufa,  en  colaboración  con  Antonio 
Pl~'ñiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Carbonell. 
(Teatro  Martín ) 

El  mantón  de  la  China,  saínete,  en  colaboración  con  Antonio 
Plañiol,  música  del  maestro  Torregrosa.  (Teatro  Cómico.) 

La  cortt'  de  los  milagros,  zarzuela,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Piañiol,  música  del  maestro  Foglietti.  (Teatro  Martín.) 

Los  envidiosos,  zarzuela,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol, 
música  del  mae«tro  Foglietti.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

La  señora  Barba  Azul,  humorada,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plañiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Escobar. 
(Teatro  Martín.)  (Segunda  edición.) 

El  hongo  de  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación 
de  una  obra  francei^a,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadillo.  (Salón  Nacional.)  (Cuarta  edición.) 

La  loca  fortuna,  humorada,  en  colaboración  con  Antonio 
Plañiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de  Novedades.) 

Pathé,  Freres,  apropósito  para  varietés,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  del  maestro  Padilla.  (Príncipe 
Alfonso.) 

El  jipijapa,  juguete  cómico  en  un  prólogo  y  tres  actos,  epcri- 
to  sobre  el  'pensamiento  de  una  obra  francesa,  en  colabo- 
ración con  Antonio  Plañiol  (Teatro  Martín.) 

La  perra  gorda,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación  de 
una  obra  extranjera,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadillo.  (Teatro  Cómico.) 

La  vocación  de  Pepito,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adap» 
tación  de  « Jean  III  ó  L'irresistible  vocation  du  fils  du  Mon- 
ducet»,  de  Sacha  Guitry,  en  colaboración  con  Antonia 
Plañiol.  (Teatro  Cervantes.) 


El  nuevo  testamento,  juguete  cómico,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  múeica  del  maeetro  Calleja.  (Teatro  de 
Apolo.) 

El  caballo  de  Espartero,  juguete  cómico  en  dos  actos,  dividi- 
dos en  cinco  cuadros  y  varias  película"",  adaptación  de  un 
vodevil  francés,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol.  (Tea- 
tro Infanta  Isabel  ) 

El  servicio  doméstico,  juguete  cómico  en  dos  actos,  escrito 
sobre  episodios  de  «Le  truc  d'Arthur»,  de  Chivot  y  Duru, 
en  colaboración  con  Antonio  Plañiol.  (Teatro  Lara.) 

Las  sagradas  bayaderas,  humorada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  de  los  maestros  Quielant  y  Vela. 
(Teatro  Martín.) 

Los  chicos  de  la  Calle,  juguete  cómico  en  tres  actos,  en  cola- 
boración con  Enrique  García  Alvarez  y  Antonio  Plañiol. 
(Teatro  Esppñol ) 

Percal  y  seda,  entremés. 

El  señor  Duque,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Teatro  Eslava  ) 
(Tercera  edi  ion.)  (Traducido  al  italiano  y  al  portugués.) 

Una  buena  muchacha,  comedia  en  tres  setos,  adaptación  de 
«La  buona  figlio]a>,  de  Sabatino  López, en  colaboración  con 
Enrique  Tedeschi.  (Teatro  Eslava.) 

Tm  última  opereta,  zarzuela,  en  colaboración  con  Ricardo 
G.  del  Toro,  mÚ8Íea  del  rnaerstro  G.  Giménez.  (Teatro  de 
Apolo  ) 

La  Maja  de  los  Madriles,  humorada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de 
Novedades,) 

Lulú,  comedia  dramática  en  tres  actos,  original  de  C.  Berto 
lazzi,  adaptada  en   colaboración   con   Enrique   Tedeschi. 
(Teatro  de  la  Zarzuela.) 

La  Rosario,  comedia  en  tres  actos,  original  de  Sabatino  Ló- 
pez, adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Tea- 
tro de  la  Zarzuela.) 

El  escándalo,  comedia  en  tres  actos  de  A.  Testoni,  adaptada 
en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Ejemplares  ma- 
nnscritos,  16  pesetas.) 

El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos,  en  colaboración  con 
Ricardo  G.  del  Toro,  (Teatro  Cómico.) 

Mario  y  María,  comedia  en  tres  actos  de  Sabatino  López, 
adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi  (Teatro 
Eslava. 

La  Eva  ideal,  fantasía,  en  colaboración  con  Ricardo  G  del 
Toro,  música  del  maestro  Giménez  (Teatro  de  Novedades.) 

La  embajadora,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  colabora- 
ción con  Ricardo  G.  del  Toro,  música  del  maestro  Giménez, 
(Teatro  de  la  Zarzuela,) 


Obras  de  Ricardo  González  del  Toro 


^^ara-Chica,  boceto  de  comedia  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Mibura,  música  del  maestro  Castilla. 

Sai  de  espuma,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  los  maestros  Penella  y  Castilla. 

La  mala  fama,  saínete  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  músi- 
ca del  maestro  Castilla. 

Oente  de  trueno,  saínete  lírico,  en  colaboración  con  Miguel  Mihu- 
ra, música  del  maestro  Castilla. 

El  decir  de  la  ^ente,  boceto  lírico  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

Orada  y  Justicia,  exposición  cómioo-lírioo-bailable,  en  colabora- 
ción con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Penella. 

Mamá  suegra,  entremés  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura. 

tia  costa  azul,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  prosa,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  llamón  Ló- 
pez-Montenegro.  (2.*  edición). 

El  fantitsma,  fantasía  melodramática  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Miguel  Mihura,  música  de  los  maestro'^  Quislant  y  Badía. 

I<a  reina  de  las  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Penella. 

Rosa  temprana,  juguete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  co- 
laboración con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Escobar. 

£1  pueblo  de!  peleón,  opereta  ménflica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  on  verso,  pseudo-parodia  de  La  corte  de  Faraón,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

Pajaritos  y  flores,  boceto  de  saínete  en  un  acto  y  en  verso,  en 
un  solo  cuadro,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Padilla. 

£1  Aleare  Manolfn,  juguete  lírico,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

XiU  niña  de  los  besos,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Penella.  (3.*  edición). 

lia  canción  española,  opereta  española  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  colaboración  con  Migael  Mihura,  música  de  los  maestros  Vives 
y  Barrera . 

Eias  picaras  faldas,  humorada  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Pa- 
dilla . 

Casco  de  oro,  boceto  melodramático  en  un  cuadro  y  en  prosa,  en 
colaboración  con  Mignel  Mihura. 

liOS  pocos  años,  saínete  con  música  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música 
del  maestro  Penella. 

Aia  viva  de  g^enlo,  zarzuela  en  dos  octos,  divididos  en   siete  cua- 


dros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Ramón  López-Montenegro. 

¡Centinela...  alerta!,  opereta  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Mihura,  música  de  Saco  del  Valle  y  Quislant. 

liOS  caanpesinos,  juguete  cómico-lirioo  en  un  «cto  y  en  prosa,  ins. 
pirado  en  el  asunto  de  una  obra  extranjera,  en  colaboración  con 
Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Leo  Pall,  adaptada  por  Ce- 
lestino Boig.  (3.*  edición). 

L<as  perclieleras,  saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  cola- 
boración con  Migael  Mihura,  música  del  maestro  D.  Tomás  Bretón. 

El  sostén  «le  la  casa,  saínete  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  Quinito  Val- 
verde  y  Torregrosa. 

El  »»n»ov  lo  pintan  niño...  entremés,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  Celestino  Eoig. 

El  grran  simpático,  zarzuela  cómico-extravagante  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihu- 
ra, música  del  maestro  Amadeo  "Vives. 

El  tren  <te  lujo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  los 
maestros  Marquina  y  Koig. 

El  ojo  (le  Ciayo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura, 
música  del  maestro  G-erónimo   G-iménez. 

Iiá  canción  española,  (reformada),  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  Vives  y  Barrera. 

lia  (íltiena  opereta,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Antonio  F.  Lepina,  música  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

lia  noeSae  vieja,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros 
en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Celestino 


El  flaco  de  <iuintanilla,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Cine-Faiitomas,  fantasía  cómico-lírica  bailable  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros  en  prosa  y  verso,  con  música  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

El  valiesite  capitán,  vodevil  en  tres  actos,  en  colaboración  con 
Antonio  F.  Lepina. 

Hotel  Marcial,  opereta  an  un  acto  y  tres  'cuadros,  con  música  del 
maestro  Padilla. 

¡Adiós,  juventud!  comedia  italiana  en  tres  actos  y  prosa,  en  cola- 
boración con  Enrique  Tedeschí. 

Ea  aleg's-e  Diana,  opereta  en  tres  actos,  con  música  del  maestro 
Barrera. 

E,a  Eva  ideal,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadres,  en  colaboración  con  Antonio  F.  Lepina,  con  música  del 
maestro  Giménez. 

lia  embajadora,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  colaboración 
con  Antonio  F.  Lepina  y  con  miísica  de  Giménez. 

El  amigo  Carvajal,  juguete  cómico  en  dos  actos,  el  segundo  divi- 
dido en  dos  partes,  en  colaboración  con  J.  Andrés  de  la  Prada. 


Precio:  DOS  pesetas 


